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RESUMEN-

SECCION DOCTRINAL.
LAMENTABLE ESTADO DE LA SANIDAD M A R ITIM A .

D e lal suene se ha perdido la brújula en cuanto á la  Sani- 
¿ad marítima y terrestre  concierne , que no es ya e 
toncebir un desconcierto más adm irable en este ram o ae ¡a 
íM iiislracion pública. ¿Es que ya no Lay Consejo de bani^ 
dsd .óes ano no !e consulta para cosa alguna la dirección 
Wrresnondienle? De todas maneras, ¿cómo se ocupa ®*ta, con 
Pfedileccion tan marcada y con Perseverancia tan terca , en 
>>acer tontería sobre tontería y d isparate sobre disparate? ¿Es 

se tiene al país por poco-menos que imbécil, y se P[?tende 
además aue el munao entero sea conocedor de su estnlhcia?

Bor honra de E spaña; por el deseo de que no aparezca 
tomo la más atrasada nación de la t ie r r a , aun  cuando tanto 
•“tn abundado en  ella durante los dos siglos postreros las per- 
*®nas enleiulidas en ese ramo de la Admiuislrncion . tene­
mos quo hacernos hoy cargo, siqu iera  sea con grandísim a 
«P 'isnancia, de algunos de los actos que de vez en  cuando 
Pfüduce, como para dar m uestras de v id a , la aesatcAaíta ui-
^coion de Sanidad. , . . . u
. Dos Reales ó rd en es , con visos de im portantes, han em ana­
ba durante el mes de octubre del m inisterio do la boberna- 
títn. relativas á  Sanidad mariUma, y vamos á  exam inarlas. 
«Lleva la prim era l a  fecha de 7  de octubre (v é ase  E l  S i g l o  
Flénico de 15 del mismo m es) y se refiere a la espedicion de
Pétenles. . . . . .  ,
j^ j.iU u é  objeto se propuso e l  m a l  aconsejado ministro al pu-
I ¿Regularizar la  espedicion de las p a te n te s , como sien ta  en  

primera narle  de su considerando?
. ¿Evitar pertu rbaciones, m olestias y gastos á los armadores 
t®los buques, que suelen ser despeuidosde algunos puertos 
Ptt falta de formalidades necesarias en las patentes de que 

provistos, según se indica en la segunda?
¿Establecer un régimen un ifo rm e, ín terin  se realiza lo uis- 

Pdesio en el art. 17 de la ley de Sanidad?
¿ T o d a s  e s t a s  c o s a s  á  u n  t i e m p o  m i s m o ?Tomo X ll.

Pues n inguna puede consegu ir, quedando reducida su alta 
concepción san itaria  á la s tm p /m d e  establecer otra vez mas, 
de la peor manera posible, las propias reglas que  se v ienen 
observando desde el pasado s ig lo , y queda estingui^da Ju n ta  
Suprem a de Sanidad recopiló en  su  circu lar de 18 de julio

*^^iGran novedad por ciertol jYa queda con eslo más re g u la ­
rizada que antes la espedicion de palenlesl i Ya no hay per­
turbaciones, n i gastos, m m olestias para los arm adores de Jos 
buquesl lYa vam os cam inando al régim en uniforme en esta 
m ateria que, después de diez m ortales años en que ha debido 
estab lecerle , cae ahora el Gobierno en la cuenta  de que
hace fallal.. , . ,

iBien podemos alabar al Señor por el gran pensam iento que 
en  m ateria de paten tes ha ocurrido á  nuestra  dirección sani- 
t  d r id 1

Pero demostremos que al m andar de nuevo lo que se v iene 
ejecutando más de un siglo hace, y lo que r e p e a rg o  en  1817 
la retrógrada Jun ta  de Sanidad, se ha hecho  de la peor manera

^ Dice la reg la  prim era de la Real orden que analizamos:
«Las Jun tas  de Sanidad m arítim a no espedirán nuevas pa­

tentes á los buques que arriben á los puertos en  que aquellas 
funcionan y salgan de los mismos sino en  el caso de haberse 
hecho operaciones de carga.»  , , x  j-

Eslo qu iere decir que las Jun tas espedirán, ó podrán espedir 
al m enos, las paten tes siempre que hayan hecho los buques 
alguna operación de carga. . ■ t .

E xáclam enle lo contrario se propuso la estinguida Ju n ta  
Suprem a (más en tendida en tales m aterias que la dirección) 
en la G.® de las disposiciones que com prende la espresada cir­
c u la r , y que comienza a s í ;

«Siendo de la mayor importancia saber la  procedencia oH- 
»qinaria de  toda em barcación, se previene que a la quenave- 
»gue del estranjero , igualm ente que  a la  procedente de p u e r- 
))fos del re ino , se le haga conservar su paten te  p rim itiva , sin 
cambiársela las Juntas bajo de ningún pretesto, pues á lin de 
»dar á una em barcación paten te  nueva de sanidad, es preciso 
«concurra !a circunstancia de que á lo menos reciba alguna 
«parle de carga en aquel puerto en que dejó la postrera corres- 
apondiente á su patente anterior. »

Comparando regla con reg la , la moderno y  la antigua, se 
nota al instan te que la originalidad de la p rim era  consiste en  
haber desnaturnlizado en gran manera la segunda al eslractar- 
la , haciendo desaparecer el pensamiento sanitario que se iies-

 ̂ ;Q ué se proponía la J u n ta , y  qué es en Sanidad lo conve- 
nieiUe? Que las embarcaciones conserven cuanto sea posio/e su 
palenle prim itiva (que con los re fren d o s , las 
las visas de fos cónsules enc ierra  toda' la lustona de aque ja 
navegación), para  deducir, en v is ta  del conjunto de dalos, cual 
sea el verdadero estado sanitario de la n a v e ; y que a lo sumo 
se espida discrecionalmenle palenle nueva á aquella que lome 
alguna parle  de carga en el puerto donde dejo la postrera cor­
respondiente á su patente anterior. , . ,

iNo creemos que puede reproducirse de psor manera una 
disposición an lig u a lS e  ha reproducido tan  m al como es 
necesario para dejar acreditada la im pericia san itaria  del 
estractador.

L o s  d a ñ o s  q u e  e l  c a m b i o  d e  p a l e n l e  p u d i e r a  o r i g i n a r  s e
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obvian en gran m anera, es cierto , por las reglas 2.*, 3.® y 4.* 
d é la  Real orden (e s trad o s  también menguados y contrahechos 
de la disposición 7.* de la espresada c irc u la r , de la de 4 de 
marzo de 1841 y de o tras  posteriores), pero no se dan á co­
nocer lan cum plidam ente como en los docum entos de donde 
emanan.

Si se querían reproducir sim plem ente las circulares de la 
eslinguida S up rem a, ¿ por qué no se ha hecho una reoroduc- 
cion com pleta y fiel?

Pero ya comprendemos que no se podria lograr entonces 
m \ r que se hace; no se entretendría al público con estas boli- 
cherias , n i s e  podria ir  íro n d o  bajo el disfraz sanitario aue 
acaba de sacarse del guardaropa de la Jun ta  Suprema

¿Qué direm os de ja 5.* regla do la Real órden que nos 
ocupa? ^

«No se negará la e n tra d a ,— d ic e ,—á ningún buque proce- 
»denle de punto invadido por el cólera morbo si resulta que 
•en tre  su procedencia y su arribo á puerto limpio ha hecho la 
•oportuna cuaren tena .»

¡Pues solo faltaba que después de purgada la cuarentena 
correspondiente, se tornara á poner á un buque en enlredicbol 
Ríen puede com prenderse que haya puertos tan cuidadosos do 
la salud , y tan alarmados aho ra , que no se crean bastante­
mente garantidos con la cuarentena ridicula é impracticable 
aue la ley de Sanidad señala contra el có lera , pero el enlen- 
dimieiilo se mega á com prender que un Gobierno establezca 
tales reglas.

Vamos á la más reciente disposición, em anada del m in iste­
rio que tiene a su cargo la salud pública.

Referimoiios á una Real órden, fecha 31 de octubre últim o, 
por la cual se encarga a les gobernadores de las provincias 
del litoral q m  siijt'leii las procedencias de las naciones que 
no se precaven de la fiebre am arilla al tra to  mismo que están 
sujetas las de los países intertropicales.
.  V monstruoso , y  lo que es peor
aun, tono tleyal ó lodo purísima farsa. ¡Basta por sí sola para 
r e \e .a r , con la claridad más deslum bradora , la suprna igno­
rancia sanitaria de sus autores I

A nalicém osla:
«La aparición de la fiebre am arilla en un puerto de In g la - 

•lerra  y Jos rumores que han circulado acerca de la existencia 
»de esta enferm edad en alguno de los del vecino Imperio, 
•obligan á la Administración á  adoptar toda clase de p recau - 
•ciooes para ev ita r en cuan to  sea posible este nuevo azote de 
•carácter pestilencia l, que ha encontrado alguna vez en 
•nuestro  suelo condiciones á propósito para su desarrollo.»

leñem os, en prim er lugar, que ha bastado la noticia de que 
se habían presentado en un puerto inglés casos de fiebre ama- 
ril.a y vagos rumores de haber sucedido lo propio en puertos 
que ni aun se nombran del vecino Im perio , para que el Go­
bierno, echándola esta vez de previsor, pero sin informarse por 
sus agentes de lo que haya de verdad en el asunto, salga con 
esa Rea! orden descabellada y  ridicula.

¡Brecaucíones para ev ita r este nuevo azote!... Ya se vé 
tanto se han echado de menos las precauciones duran te eí 
verano contra el cólera m orbo, que ha estimado oportuno 
adoptarlas en pleno invierno con tra la fiebre am arilla. lEslo sí 
que es magnifico!

jNo le calificarán ahora de ferdo para precaversel Un sim ple 
rum or; el oir ia palabra fiebre amarilla, ha sido suficiente 
(¡como SI no tuv iera  agentes diplomáticos ni consulares en los 
países que se suponen invadidosl) para ponerse en arm as, 
ansioso de descargar contra el tifus iclerode?, á una tem pe­
ra tu ra de cero, los rudos golpes qxieno dio al cólera en la es­
tación mas favorable para su desarrollo. ¡Cómo brillan aquí 
(por su ausencia se entiende) la inteligencia y la oportunidad 
de nuestro Gobierno sauilariol

Pero veamos qué precauciones ha tenido por conveniente 
adoptar la Dirección de Sani.iad:

«En esto concepto, la R eina (Q. D. G.), ha dispuesto se en- 
•cargue a los gobernadores de todas las provincias del litoral 
»que ejerzan la mayor vigilancia sohrt un asunto tan impor- 
• la n le , recom endando al propio tiempo á  las Juntas que las
•  visitas san ila rias  a los buques que arriben  á  nuestros p iie r-
•  los se hagan legalmente y sin delegación de cargos, y  ad v ir-
•  liendnles aue presten igual atención y cuidado que á las nro- 
teedenexas de países tropicales, que es donde esta enfermedad se 
tproduce espontáneamente, á las de naciones que no se preservan, 
Ttccmo Inglaterra, y á las de aquellas que sirven de escala para
•nuestros puertos, como Francia y aun Portugal » •

l>os place, nos enam ora, nos cau tiva y hasta  nos embelesa 
JO de la Vigilancia; nos deja medio turulatos lo de hacer legal-

mente, para este  fin, las v isitas sanitarias (de donde se ÍDlk̂ ___
que por lo común no ftace«/í(/a/f»eníe); pero nos pone bizw mos 
nos despatarra  y nos desternilla, eso de encargarles gueprai eoüi 
igual atericion y cuidado {] muy señoras nuestras; están»! iga 
los pies de Vds.: tenemos el más vivo deseo de servirla?' rah 
procedencias de países tropicales, que es donde esta enfermiii Pne; 
se produce espontáneamente ( ¡ c la ro , se produce en laspr» nidí 
dencias l ) , a  las de naciones que no se preservan , como /nji 
térra, y á las de aquellas que sirven de escala para /iwilri 
puertos, como / ‘raneta y aun Portugal..,.

¿Sabe el Gobierno lo que ha hecho con esto, sí en realidi 
ha hecho otra cosa que  una simplezaó ma. farsa? ¡Quéhaoí 
saber, basta que se lo enseñen (suponiendo que tenga laBa Oír 
orden que nos ocupa un princip io  de ejecución) los represa oen 
latiles de todas las naciones del mundo, á las cuales ha puw par 
en cuaren tena de una plumada l Por

¿No es cierto  que haya sujetado á la  cuarentena de paltii laid 
sucia de fiebre amarilla á todas las naciones del rnuoiio,! ina 
porque no se p recav en , ya porque sirven de escala ^  raa 
nuestros puertos?  Pues entonces lo será que ha heiihoM ipor 
tontería de grueso calibre, ó que pretende embaucarnos lis mía 
piadadam ente. ¡mai;

No hay escapatoria; después de decir que la Adminislradi ablai 
se vé obligada á adoptar íorfac/aie de precaucioneí para evilí La 
el nuevo azo te , manda que se tra te  como á  los puntos4 Seg 
América donde la fiebre amarilla reina á las procedeuciass lase? 
los países que no se precaven y á  las de aquellos otros i¡i jpeó 
sirven de escala para nuestros buques.... ¿Qué significa eslJ alo 

La verdad ... ¡Nada! ¿Qué ha de significar? 
a i la paten te es limpia, ni las procedencias de América,t 

e invierno, ni las de ningún otro páis se bailan sujetas á 
alguno cuarenlenario  ; y st no lo es, tiene la ley  señaladn
oan purgar los buques. ¿A qué  viene Itiesa palabrería?

O no se entiende una palabra del asunto, ó solo se tralai  ̂
tinjir que se hace, y do en tre tener con ridiculas pampirulaái

Ni la ley perm ite  al Gobierno hacer otra cosa que lo anK J  
espueslo . Según su a rt, 30, lodo buque procedente del esW me 
jero con paíenfe limpia, visada por el agente consular espaW ii 
con buenas condiciones higiénicas y  sin accidentes sospecW «i 
sos en el viaje, se admitirá desde luego á libre plática- ¿A I* 
pues, ese sartal de desatinos, e>a erizada y oscura gerigoaíBei 
SI no puede menos de cum plirse la ley? \ü

¡El engaño es iffiposiblel
No hay duda: ó el Gobierno ha querido deslumbrarconnK 

ficción de las suyas, ó ba puesto en cuarentena, «tn saber cote 
a las procedencias del mundo entero; por cuanto son poquií

n ec es ita n !)  las naciones quesepff" 
caven de la bebre am arilla , y enlre ellas se cuentan las (j* 
suelen se rv ir de escala para nuestros puertos. ;.(iuái de estf 
dos cosas se ha propuesto ? ¡ Que lo revele  por medio de 5* 
órganos en la prensa 1

Y si fuere lo últim o, habría incurrido en una ileQalidait(t 
bien pronto le echarían Jos otros (Jobiernos en cara ya 
con p p a n a  se puede hacer lodo lo que se quiera.
lAc c ^n- ? postrer golpe. Term ina Ja R eal órden«IOS siguientes términos:

«Asimismo ha dispuesto S. M. que  con esta fecha se diriF 
5ia oportuna Real orden al m inisterio de Estado manifes»»' 
•dolé de nuevo la conveniencia de que  los representantes* 
•E spaña en el estranjero lleven su más recta conciencia á

avisen inm eaialam ente
•tengan noticia de cualquier enferm edad contagiosa ó epŵ  
•m ica para acordar en su vista las medidas de urecauc'* 
•que la salud publica aconseje.»

niás recta conciencia los represen; 
ívílfo®.. en el estranjero á Jos visos consular® ,̂

u ” '* algarabial.. ¿Se come con cuchara eso de ios 
m í o  m enos, conste que ahora no llevan los cónsules f

(¿ c u á n ta s  concienci*^
recias y torcidas, tendrán estos buenos señores’ ) á los 
lo cual es ciertam ente una picardía digna de severísimacot; 
reccion. ¡Quedaran los tales cónsules muy agradecidos 
de otorgado una coleccio*
I la rtlencíon y cuidado á  las procedencias de paífj

p icales, reblen por ia recta conciencia y tres veces tii®* por IOS VMos! ^
pública está garantida; perfectam ente asegur®‘**‘ 

podemos dorm ir tranquilosiutniquiiüsi
aU sm rl.'i n n  iP 1S D ari I A ^asustada por la Real órdoo'de 31 dToclub^^^^^^
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i&s en cuatro meses á desem barcar en nuestras costas ni á 
enderseen ningún puerto de la Península. ¿Hay quien sos- 
iga lo contrario? ;Lo que es la  fiebre am arilla no se m eterá  
ahora con el Gobierno de España! 
aps véase si sirve ó no p ara  algo nuestra  D irección de

iDidad. „  .
M. A.

SUMA T  SIGUE.
I.U5U iuhu« Otro par de R eales Órdenes acaba de producir el ministe- 08 repre»faoencargado de la salud pública, que el lector podrá v e r  en 
es ha puemparle oficial.

P  Por la una se modifica, varía y  vuelve palas arribá is ley  de 
a de patfit||3nitlad, imponiendo á las procedencias de Argelia {donde 

lina el cólera morbo) una observación de tres cías ; y  por la 
rase sujetan á expurgo las m ercancías que conduzcan los 
ipores de la  carrera  de Bayona á B ilb a o , San Sebastian y 
inlander, aunque sea lim pia su p a te n te , por cuan to  las 
maa de los mismos wagones del ferro carril procedentes de 
)blacioiies donde el cólera ex iste .
La primera es com pletam ente ilegal.
Según nuestra  ley de sanidad (art. 18) no hay más que dos 
lases de patentes, lim pia y suma. C ualquiera otra patente

...... , spedida en el exlrangero  {sospechosa, locada, e tc.) sufrirá el
¡nificaesli ralo de la sucío.

Por lo tanto, reinando el cólera en  la Argelia, aquellas pro- 
imérica,í tienen que sujetarse necesariameníe al tra to  que e s­
letas á w  el art. 3o de la misma ley.
seSaladu Gobierno ha incurrido  en  una ilegalidad indisputable 
viene toí '‘'̂ *®trdo uua cuaren tena m enor de la  marcada en dicho 

rliculo1 sft tralíl porjlraerílím pia la p a ten te  ha procedido de esa m anera, 
mniruladi ^rra cuarentena caprichosa, será por no entender de
^  t u por hallarse resuello á no morir de empacho de legali- 
|o e  lo com prender la ley sanitaria sabría, en prim er lugar,
del esiw |i¡e paten te (art. 18) tiene que ser por fuerza ó limpia, y 

larespaii» moQ̂ ĵ g qq cuarentena alguna, ó súcta y entonces se 
«sospec» alia sujeta á  lo prevenido en el a r t. 35. Porque no es de

mundo, 
escala 
a hecho 
icarnos

ministrad' 
;para evil 
I punios 
eueucias 

otros

ca. ¿A qm gerigona

rarcona* 
saber w*

resumir que al país donde se está padeciendo el cólera se 2 suponga inm ediato ó interm edio notoriam ente com prom e- 
ido. para su je tarle  á una observación en conformidad al 
riíciUo 36. , .
lálropellando por todo, y  haciendo desatinos, con la más 

dmirable frescu ra , cualquiera puede m eterse á d irijir  el 
amo más eslraño á sus conocimientos!

el fundamento 
no ha

dio de
alidad q** ra, ya q"
1 órdeBd 
a se difii’
lanifestá^Hitante» 
•ncía á nente q** ¡a ó epw*' irecauci®*
represea; 
onsulare*, 5 los
ó n s u le s  1' 
nciefiCi*  ̂los visí*̂■ isima cefj
lecidos/jcolecci»'
1 de pa'fj 'eccs b'**
segurad»!

: amaril*!,atreve, 1«

del invierno, y  en tre tan to  mayor re la ja c ió n , m ayor abandono 
respecto al cólera morbo que se halla en la costa cercana!

¡Todo esto es, en puridad, un repugnan te conjunto de d es­
propósitos 1

De la otra Real órden', en que se m anda espurgar las m er­
cancías que buques de patente limpia han trasbordado desde 
los wagones de los ferro -carriles , ¿qué  hemos de decir? La 
p a ten te  limpia de un buque francés, de quien se sabe que ha 
recibido cargam ento procedente de punto epidem iado, cam bia 
de carácter convirtiéndose en sucia , porque este es un acct- 
denle sospechoso ocurrido en el viaje (art. 30), y  se halla sujeto 
al trato  que indica el párrafo final del a r t. 18.

Al term inar la lec tu ra  de e s te  largo artícu lo , no faltará 
qu ien  diga; ¿para qué se m olestan Vds. en escrib ir? ¿Creeu 
que han  de serv ir de algo sus razones?

C ierto ; y este será  el motivo que más nos contenga en 
adelante. El desbarajusto ha llegado ya á tal g ra d o , q u e  n in­
guna persona formal puede ocuparse de nada re la tiv o  á  la 
salud pública.

¡Está la salud de los españoles esclusivam ente confiada á 
manos de cbarlalanesl La ciencia debe guardar, por propio 
decoro, silencio en presencia de los curanderos.

Para arreg lar ese ramo im porlantisim o de la A dm inistra­
ción, es ya preciso empezar creándole de nuevo.

Gomo lo que se escribe en los periódicos científicos, sola­
mente se lee por quienes menos necesitan  de aquella lectu ra , 
y  como es de tan grande in te rés  para  la sociedad que este 
creciente desorden sanitario sea conocido de todos, rogamos á 
los periódicos políticos que concedan á este a rticu lo , en todo 
ó en la parle  que p u ed a n , un lugar en sus columnas.

M. A.

.... ............... . ........La dirección de Sanidad, que sobre ignorar ® disposiciones sanitarias vigentes parece que no ha - “ j  «# siquiera la ley, ba debido creer que siendo limpia la pa- 'o (10 tente de los buques venidos de Argelia, no se les podía tratar el rigor (¡vaya un rigor!) del art. 35, y por otra parle considerado indiscreto admitir tales procedencias á libre '¡ática.
Pero esto depende de no haber parado  m ientes en el final 

'leí orí. 30, dónele hubiera encontrado la solución que buscaba.
Según él, y como la razón d icta, aun  cuando mi buque es­

ponjero llegue con patente lim pia á  un puerto españo l, si 
Wnsia OFICIALMENTE Que en el punto ó puerto donde proceda se 
"Ooia desarrollado alguna enfermedad contagiosa (articulo 30), 
cambia í«jo fado la  naturaleza de su paten te , irasformándose en lucia.
, Gon esto dejamos probado que son tres nado menos las in -  
Pácciones de la ley  de Sanidad en que ha incurrido el autor 
®e la Real órden que censuram os.
, ¿Qué Dirección es esa que no sabe estas cosas, que no se 
«alera de la le tra  de la ley aun cuando no alcance a penetrar 
*“ C8piriiu?

} lo más grave del asunto es que, siendo casi enteram ente 
¡Pía la cuarentena legal con tra  el cólera y estando Í9S des­
engaños tan rec ien tes , en vez de propender el Gobierno a 
®ayor rigor, la a tenúa más y m ás, y deja enteram ente en  el 
ccsaoiparo á  la salud pública. _
..ihuen  resu ltado  dan los escarm ientos para nuestro  G o- 
C'ernol Advirtamos, en  f in ,  para que el desconcierto san i-  

salle á los ojos de todos, la contradicción que resulta 
comparando los desusadas precauciones adoptadas en la 
Peal órden de 31 de octubre, antes combatida, contra la fiebre 
»®arilla, y la  nulidad á que  se reducen en esta otra de la 
propia fecha las poquísimas que puede el Gobierno adoptar 
¡nutra el có lera .... ¡Mucho rigor contra la fiebre am arilla  (al 
®eno3 en la  ap a rie n c ia ) , no sabiendo que esta ex ista  en 
PPQto cercano, ni siendo probable que nos invada on el rigor

R E C A P IT U L A C IO N  C R ÍT IC A
d e  lo  q a o  a c e r c a  d c l  COLERA MORBO s e  e s c r ib o .

Seguiremos ocupándonos del cólera: ¿quién habla ahora do 
otra cosa? ¡Parece que ya no aílijen al hombre más enferm e­
dades que  e sa , según  la ind iferencia con que todas se m iran 
desde que asoma su lívida faz ese em perador famoso de la 
patología! Su régim en de terror á todos nos anonada; su tira­
n ía  nos in q u ie ta , y  los esfuerzos de la  hum auidad en tera  se 
d irijen  á limar las cadenas con que nos llene  sujetos. Pasará 
su dominación como un  meteoro más pesado y lerdo de lo que 
quisiéram os, y  entonces quedará el ánimo con el sosiego que 
se requ iere , para tra ta r otros asuntos.

¡Qué número tan  crecido de escritos en todos los países! 
¡Qué movimiento en las sociedades médicas del mundo! ¡Qué 
actividad la de los charlatanes, sin diploma y con él, p a ra e s -  
p lolar la credulidad de las gentes, aun tratándose de una en­
fermedad tan  grave, en que no se puede perder un minuto!

¡Cuántos artificios para finjir servicios d istinguid ísim os, 
que se alegarán m añana en  solicitud do premios! ¡Cuántas 
acciones hero icas, en  cam bio, que  se dejan do propósito 
enleram enle ignoradas!

Buscar un remedio para  el cólera; encontrar algo más ven­
tajoso de lo que hasta el presente se conoce; form ularon  plan 
de tratam iento que dism inuya alguna cosa la cifra de la  m or­
talidad ... Tal es la tarea de los médicos desde que por prim e­
ra vez nos aflijió azote tan trem endo. ¡En 1833 y 34, en  1854, 
55 y 56, como en 1865, no se ha hecho más que  esol 

Y se ensayan las mas variadas m edicaciones; y  se acomoda 
el tratam iento  á  esta ó la o tra teoría; y  se acreditan unas 
cosas, y se desacreditan o tra s , y to rnan  á cobrar reputación 
de eficáces las  que  ya la habían perdido... ¡Y el m a l , entro 
tanto, se va cuando quiere para  volver á lo m ejor con su 
prim itiva fiereza!

Perseveremos no obstante en la lucha... ¡La vida de la hu­
m anidad no es más que una lucha eterna con lo desconocido, 
cuyo fondo es inconmoosurablel iGaáulo mas se cava para

Ayuntamiento de Madrid



722 EL SIGLO MÉDICO.

esplorarle, más profundidad adquiere la simal [Pobre h u m an i­
dad, lao im potente aunque tan soberbial 

Lo que sucede á los médicos con el cólera, sucede á todos, 
en todas m aterias.

Dejemos estas y  otras análogas consideraciones... [Recopi> 
lemosl

*

¿Cómo son tratados los coléricos en los hospitales de París? 
¿Se distingue notablem ente el tratam iento de los m édicos 
parisienses del em pleado, v. g r., por los m adrileños? ¿Podre­
mos lomar de ellos alguna enseñanza?

Yeámoslo. El Dr. Guyot lo b a  resum ido en un artículo de 
la Revue de IherapeutU/ue, y nosotros lo vamos á resum ir más 
todavía.

En el IJótel-D ieu el Dr. Ilo rleloup , y  en el hospital L ari- 
boisicre el Dr. H erard, según Mr. G uyot, el té con ron {123 
gramos de este para 873 de aqqel, ó sea poco más de 4 onzas 
de ron para 26 de té) parece constitu ir la tisana de la reac­
ción que más se emplea. En Lariboisiére, al principio del ac ­
ceso se han em pleado con éx ito  los e líx ire s  estim ulantes, y 
en  el IIótel-D ieu ha visto dar en casos m uy adelantados cu ­
charadas de ron, obteniéndose la curación. Pero la ipecacua­
na á dosis de 1 á 2 gramos (20 á 40 granos), es las más veces 
necesaria y sí emplea mucho en  ambos hospitales, sea cuando 
persisten los vómitos espontáneos, sea cuando los provoca la 
ingestión  de los estim ulantes dífusíbles alcoholizados ó los 
alcohólicos.

También usan muebo el sub-nilralo de bismuto cuando 
persisto  la d ia rrea . En el IIótel-D ieu se suele em plear en 
tales casos el sulfato de sosa, pero muy poco en Lariboisiére, 
cosa que Mr. Guyot lamenta, por considerarle, son sus pa la­
b ra s , como el más grande y seguro d iarreoslático  y a n ti­
colérico que ha visto contra las d iarreas prem onitorias del 
cólera.

La quina y  sus preparados y  el é ter en  go tas, en pocion ó 
lav a tiv a , hacen un im portante papel en  los tratam ientos 
y  en el IIótel-Dieu se agrega un poco de a lm izcle , muy 
pocos opiados y  algunos otros medicamentos en  el tercero  ó 
cuarto  plan.

Como medios físicos, el hielo para calm ar las vom iluracio- 
nes ó los ardores, y esteriorm enle las fricc iones, la incuba­
ción ó baños de aire c a lie n te , los sinapism os, vejigatorios, 
e lec tricidad , etc.

Se fija mucho la atención en  el régim en, no para  aum entar 
el rigor sino para hacerle corresponder á tas necesidades del 
enfermo: los caldos y  las sopas más ó menos espesas se dan 
lo más pronto posible, y los alim entos sólidos, pan y carne, 
cuando la secreción salival perm ite  tragarlos. Mr. Herard 
concede generosam ente el agua v inosa, el v ino puro y sobre 
lodo el de bu rdeos.

E vacuar, neutralizar, estim ular y  alim entar le  han p arec i­
do al Dr. G uyot las intenciones que  dom inan en el plan te -  
i’.npéulico de ambos hospitales.

H asta aquí lo eslraclado del artícu lo  de Mr. G uyot. Veamos 
ahora lo que en la Gazzette des Bopüaux se ha dicho tocan te  
al tratam iento  seguido en el Hólel-D ieu por Mr. Ilo rleloup .

En el prim er período prescribe, con tra  los vómitos y  la 
d ia rrea , la  ipecacuana á dosis de 1 g r. 30 , el bism uto y el 
diascordio. El bism uto á dosis de 2o gram os, incorporados con 
suficienle ja rab e  para form ar una masa que  se d iv ide  en diez 
lomas de 2 gramos cada una, á las cuales suelen agregarse 
algunas gotas do láudano. Cuando la d iarrea  resis te  al b is­
muto, hay que usar el diascordio (2 gram os por dósis) y  las 
lav a tiv as  laudanizadas.

En el período álgido; té  con ron, infusiones calientes aro­

m áticas, revulsivos, y  aun  la electricidad  por medio delap. 
rato B retón.

Cuando la reacción se manifiesta prescribe, con la mira i 
ev itar las co ngestiones, el café calien te ó helado, segaai 
tolerancia del estóm ago, y  los vejigatorios á la nuca s i ' 
congestión amenaza.

Al princip io  de la convalecencia, cuando em piezan lose» 
ferraos á com er, les hace lom ar Mr. Ilorleloup una peqoeii 
dósis de qu inina (dos granos) an tes de cada comida.

Añadamos ahora alguna noticia más sobre el método con- 
livo  que  emplean otros prácticos franceses.

Mr. Vigía adm inistraba la ipecacuana cuando empezó i¡ 
epidem ia, pero no le han parecido m uy satisfactorios los ^  
sultados que obtuvo. Ahora sigue ord inariam ente el pía 
que vam os á  m anifestar:

Té con ron, y una pocion en que en tran  elé(er¿ 
acetato  am oniacal y la  tin tu ra  de badiana.

A dem ás, lavativas con e s tra d o  de ratania y láudano iú  
quido conveniente.

2 . ® Vejigatorio al epigastrio .
3. * Para com batir los calam bres, ventosas escarificadas! 

lo largo de la colum na vertebral y  sinapism osá laspiernas.
Si persisten  las evacuaciones alvinas en el período de reaf 

clon, continua Mr. Vigía adm inistrando el bism uto y el ópii 
sim ultánea ó alternativam ente.

Y en caso de tom ar la reacción el carácter tífico, prescrilí 
una pocion en que en tran  el sulfato de quinina y el eslractí 
de quina, y enem as con cocim iento de quina y un poco deJJ- 
canfor.

El método de Mr. Barlh es sum am ente sencillo. Redúc» 
al uso de los estim ulan tes difusivos: té  con ron en canlió»! 
m oderada, é  infusiones arom áticas con acetato de amonia» 
Como medio de calefacción recu rre  á la s  fumigaciones deaiií 
calien te y ó las fricciones secas; y  cuando la reacción viem. 
ejecuta pequeñas sangrías para  provenir las coogeslione 
consecutivas.

No todo ha de ser ocuparnos de cosas relativas á  profesorei 
slranjeros. Tam bién en España se hace poco más ó ménosl® 

que en las otras naciones: [cada m aestrillo llene su librillo!
E l Dr. D. José M oreno Fernandez, largo tiem po hace reii 

denle en Sevilla (el mismo que m uy oportunam eule cilóf 
S r. Gástelo en una sesión de la Academ ia de medicina, 
acreditar que no había originalidad en lo que el S r. Peña habii 
dicho de una erupción consecutiva al cólera), ha publica^' 
un escrito  só b re lo s  medios curativos y  la  preservación da 
có lera , en  que llama nuevam ente la  atención de los médicos 
hácia  la  erupción consabida; pero considerándola más biet 
como un fenómeno crítico.

Daremos á  conocer en breves palabras el tratam iento 
propone en los d iferen tes períodos, aunque se aparte 
poco de la práctica m ás común.

En el prim er período: tra tam ien to  análogo al de un fu^í' 
ca tarro ; hacer cam a, d ieta de sustancia de p an ó d ea rro i 
infusiones teiformes de v io leta , b o rra ja , saú c o , buglos»’ 
l ila , e tc ., tan calientes como sea posible, y  calor á  los pies- 

En el segundo periodo, es decir, cuando aparece la diafrei- 
em plea el cocim iento blanco de Sydenham  con el electuarif 
de escordio y  algunas gotas de láudano . Cuando sobrevieuf 
el vómito, se sustituyen  los otros diaforéticos por la infusí®* 
caliente de m anzanilla ó sa lv ia , añadiendo cuando parece* 
necesario, de quince á  ve in te  golas de e sp íritu  de Jlinderer» 
Y si aún continuaran los vómitos y la ansiedad, se agrega* 
las  enunciadas infusiones una  cucharada de vino generoso* 
una dracm a de tin tu ra  de guayaco.

ms
yg
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Entre tanto se cuida de conservar el calor de la piel, y si 

sobrevienen calam bres se em plean fricciones con alcohol do 
romero y tintura de can táridas ó am oniaco líquido.

Si insistiere la d ia rrea , se com batirá con enemas laudani­
zadas en corta can tidad .

Llegado el período á lg id o , hay  que redoblar la actividad 
insistiendo en las revulsiones, em pleando á este  fin repelidos 
y grandes vejigatorios, y  no perdonando ninguno de los otros 
medios conocidos, inclusas las fricciones á lo largo del esp i­
nazo con aceite esencial de trem entina.

Al propio tie m p o , se adm inistra cada h o ra , ó con menores 
intervalos, una taza de infusión de m anzanilla con una cucha­
rada de Vino generoso y  media de tin tu ra  alcohólica de gua­
yaco, alternando esta pocion con otra com puesta de é te r, láu ­
dano, y lo espresada tin tu ra  á dosis convenien te.

Siguiendo este p lan , y  cuidando los asistentes del abrigo 
del enfermo, la reacción se manifiesta en el m ayor núm ero de 
los casos.

Finalmente, en  el periodo  de la reacción hay que  i r  reba­
jando la medicación p ropuesta  á medida que avanza; aunque 
sin desistir de los sudoríficos hasta asegurarse lo necesario . 
Pero sí apareciere la fiebre reac tiv a  y  tras ella el sudor, sin 
embargo de conservarle  con los revulsivos y el abrigo necesa­
rio, puede ya recu rrirse  á los gomosos y dem u'cenles.

Termina el escrito  del Sr. Moreno con la advertencia  de 
que el cólera no parece favorablem ente curado m ientras la 
erupción no aparece ; sucediendo que es la convalecencia 
penosa y  larga cuando falla, y con facilidad sobreviene un 
retroceso.

«
Vayan ahora tres form ulilas que se han propuesto por sus 

autores contra la d iarrea precursora;
PíldtrM Dtvillitrt.

Diascordio.......................... 8 gramos (2 dvacmas.)Subnitrato de bismuto. . . .  4 — (t dracma.)
Háganse 3G pildoras iguales.
Una cadfi m edia ó una hora, segiiu la intensidad do la 

diarrea.
Pocion aniidiarrcica de Perroehet.

Agua destilada de lechuga. . . .  90 gram. (3 onzas.)Agua de menta piperita........2d — (í ó 6 dracmas.)Estracto de monesia........... 1 — (2  ̂granos.)Jarabe de acetato de morfina. . . 30 — {‘t onza.)
H. S. A.
fina cucharada cada hora en  los casos poco intensos, y cada 

®udia hora en los g raves. Han bastado 5 ó C cucharadas para 
contener la diarrea.

Lavativas del Dr. Caillard.
Sulfato de sosa..............   19 partes.Cloruro de sodio...........................  * “Agua............................................  c. s.

Esta lavativa  detiene la d iarrea do un modo notable.

No (leja de te n e r g rac ia  lo ocurrido  en  una de las ú ltim as 
cesiones celebradas po r la Academia de ciencias do P aris , 

los S res. V errier y \e lp e a u .
Habiendo mostrado deseos el sabio d irector del O bservato- 

Hode poner en claro qué remedios son los más convenientes 
‘Contra el cólera, Mr. Y elpeau, disparado asi á boca do jarro , 

vió en un ap rie to , teniendo que salir del paso como pudo, 
digámosle;
. «Solo voy á decir dos palabras. Pide nuestro colega que  le 
indiquemos los remedios ú tiles contra el cólera. Esto se d ice *̂00 mucha facilidad, pero la cuestión consiste precisam ente 
cn saber si se conoce alguno bueno, y  lodo el m undo com­

prende que hay  verdadero peligro en c ree r que se posee un 
rem edio  eficaz si no vale nada, por cuanto resulta una segu*-

f a l S  laníos rem edios que se proponen como ciertos, 
depende esto de un  e rro r inmenso dcl pub ico y de muebos 
m édicos, que se imaginan que  la mayor parle  de las enferm e­
dades DO se curarían  sin tratam iento. Pues es lo cierto  que a 
menudo S9 curan sin Iralam ieiilo, y algunas veces a pesar de 
él. Esto es lo que convendría saber; pero no se sabe, y cada 
uno tien e  su rem edio contra una afección determ inada, 
porque todo el mundo quiere en tender de m edicina . .•

«Todo el mundo tiene su remedio. Esto, en las c ircu iislan- 
cias ordinarias y para las afecciones com unes y poca im­
portancia ; pero es ya mucho asunto para el colera, que m ata 
en  pocas íio^ras. Después de la adm im slracion de este o el 
o tro  rem edio, se ba visto curarse los enfermos una vez, tres  
veces, diez veces, y se concluye que aquel es el ^
h a  curado. La conclusión es natural, pero casi siem pre falsa.

«El cólera, como las otras enferm edades no siem pre m ala; 
aun en tre  los casos más violentos solo son 
En todas las epidem ias han sido tratados los coléricos por 
^ a le ñ a re s  de remedios diversos. Cousidérese el embrollo que
resulta de aquí para el publico y los
fácil determ inar lo que corresponde al rem ed io , a la  enler

“ I t ' n  cuL^^^áTa^cuesUon de si hay  a 'so  cierío’que 
cólera, si hay síntomas prem onito rios, es lo c ien o  (u e  
ex is ten  en  un considerable numero de enfermas, pero fall^^^ 
en otros, y el cólera estalla en  medio de la salud al parecer

"^ÍA^^f^higieiie hay que recu rrir principalm ente. Las perso­
nas que observan una conducta arreglada, ra ra  vez son aco­
m etidas, aunque lo son alguna. nA níiiií

«P ero , le lre m e d io l El remedio es lo que se pide.
lo q u e , en mi concepto debe hacerse; Cuando los coiicos y
las náuseas se declaran, debe tragarse  un
mojado, en el cual se echan tres  o cuatro  golas
Por lo com ún la tem pestad se calma; pero si se agravan  los
síntom as se aum enta la  dosis de láudano
m inistra al propio tiempo una lavativa c o m p ^
onzas de agua de salvado y diez gotas de j e  lien
do el remedio cinco ó seis veces. Cuando el c u 'y  a se coiiíirma.
cuando hay vómitos, entonces la situación es grave, porque
los remedios uo se absorben. Es coniqsi se
ven tana . Entonces hay que recurrir a los m edios eslenores,
á  las fricciones, las cubiertas calien tes, e tc . Ya se com^
que estos medios son insuficientes contra los afelios de un 
veneno terrib le . Pero lo propio hay que lam entar en otros 
casos.»

Convengamos en que Mr. Y elpeau, si no d ijo  m ucho, m 
cosas muy nuevas y  sa tisfac to rias, dijo todo aquello iiue 
podía decir. ^  ^

Sobre loi fundamento» de un programa de patología genero i 
memoria premiada por la Real Academia de medicina de 
M adrid; por el Du. D. JüAN BAUTISTA ÜLLBRSrERGER (l).

SECCION ADICIONAL.
liem os expuesto  á  la  v is ta  del lec to r las  parle s  constiU i- 

tivas que  deben  com poner u n  m an u al de 
ra l; pero  hem os dejado u n a  pequeña 
necesitam os h acer todav ía  a lgunas reü cx io n cs  relaliv
á  tre s  pun to s.

I.
E x isten  m uchos es tad o s pato lógicos, que  por f o r ^ r  

p a r te  de la  c iru jía , no se  m encionaban  an tig u am en te  en
Fos m anuales de p a to lo g ía  g en e ra l. Asi f  
rado  la  c iru jía  d e  la  m ed icm a a is lando  las en ferm edades 
externas ó V i r ú r j i c a s  d e  l a s _in te rn a s , se  h a  separado  
igua lm en te  la  pato log ía  q u iru rjic a  de la

Hemos juzgado  oportuno  no  pasar en silencio e s te  p a ­
ren tesco  científico , lim itándonos á  indicar en  nuestro  H a­
lado  d e  pato log ía  g e n e ra l, lo re la tivo  a  los objcloh de la

(1) Véase el número 610.
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m ás p u ra  pato ogia q u irú rjic a  ( I )  q u e  e s ta  ú ltim a  d e s ig -  
c a  con e l nom bre de mechanosís. T ales so n : deform idades 
congén itas y  a d q u ir id a s , h e rid as  y  sus consecuencias, 
fra c tu ra s , luxaciones, h e rn ia s , descensos v  p ro lapsos, e s­
trec h ece s  y  d ila ta c io n e s , desó rdenes en  las  funciones fisio­
lóg icas, p roducidos por colecciones de su s tan c ias  co ag u la ­
d a s , acuosas ó gaseosas. °

I I .
El segundo pun to  im p o rta n te  é  in d isp en sab le  de la  n o -  

sognosia y  que  fo rm a , po r decirlo  a s í ,  el objeto íinal de 
todo conocim iento  p a to ló g ico , es el exámen del enfermo 
que  nos p e rm ite  es tud iar la  en ferm edad  ind iv idual v  nos 
conduce a  av e rig u a r la  fo rn ia  y  el c a rá c te r  del m a l. P or 
m edio del exám en  nos ap ro p iam o s, en  cierto  m odo, el 
objeto pato lóg ico .

E l EXAMEN BE LOS ENFERMOS cs el m cdio  V c l caiiiioo que 
nos co nducen  a  la  nosognosia de la  enferm edad  in d iv i­
dual, ó m u ltip licad a  e n  ep idem ias ó e n  endem ias. E l e x á -  
m en  del enferm o es la  llav e  del d iag n ó stico , v  el d ia g ­
nostico  sólo se puede fijar p o r un exac to  conocim iento de 
la  rnrm a d e  las en fe rm ed ad es.

L a form a re su lta  del con jun to  de la s  po tencias é  i n -  
p a la b ra , de las  causas m orb íficas, y  

ad em ás de la  n a tu ra le z a  d e  los ó rganos en  que  h a n  o b ra -  
1 as i com o, po r ú ltim o, de la  ind iv iduali­

d ad  de las  enferm edades en  razón  de la  e d a d , del sexo, d e  
tem p era m en to s , constituciones y  dispo- 

esporád ico , epidém ico y  endém ico d e
l í f  P roceden tes de estos o rígenes depende
de las c ita d a s  c irc u n s ta n c ia s . ^

B e su lla , p u e s , el c a rác te r  p a rticu la r d e  las en ferraeda- 
Smr’m ff ^  ^^o.ooion que opone el o rgan ism o  á  las causas 

s ie n d o , por c o n s ig u ie n te , la  etiología v  los 
cam bios m orbosos que  esp e rim en tan  los s is te m a s , ó rg a -
d d m i S c o  ’ rec lam an  especialm ente la  a tenc ión

Los dos pun tos esencia les  del exám en  hecho p ara  o ro - 
fundizar el c a rác te r  d e  u n a  en ferm edad  s o n ;

tendencia  ó esfuerzos del organism o p ara  re a c -  
po ten c ias  m orbíficas, n eu tra liz a rla s  ó 

e n ra m a rla s , conservándose en  su  in te g rid a d  v ita l. E ste  
coniiicío  reaccionario  indica al propio tiem po la  in tensión . 
Ja fuerza  y  la  d irección d e  la  reacción m ism a.

. —-L1 segundo  pun to  e s  el resu ltado  nosogenésico , la  
anom alía pato lógica p rop iam ente d ich a . ^

, m étodos d e  ex am in a r á  los en ferm os, uno eje- 
nésico y o tro  analilico. ^

E l m étodo  genésico  em pieza  su  exám en  desde el o rigen  
de la en fe rm ed a d , persigu iéndo la h a s ta  el estado  a c tu a l. 
n ríT A níí' ana lítico  em pieza por el estado  en  que  se 
p re se n ta  la  en fe rm ed ad  a l e x á m e n ; com bina los fenóm e­
nos que  ap a rec en , p a ra  form ar el bosquejo d e  la  en ferm e-

a n l l o g T  ^
obJeUw'^^ m étodo  se d is tin g u e  u n  exám en sugelivo y  otro  

de in te rro g a r al en fe rm o , respecto

g u m a s , y  2 . ,  a l ó rd en  que deb en  g u a rd a r  e n tre  s í . ^
El exam en  objetivo c o m p re n d e :

®'onos o b je tiv o s , que se buscan  en  el enferm o 
p o r m edio , a r iiü c ia ic s  ó in s tru m e n ta le s , ó con  la  esp lo - 
rac io n  m a n u a l, e tc .

‘̂a c e r el ex á m e n  conocer bien 
los p re lud ios, c a u sas , a s ien to , s ín to m a s , c u rso , duración ,

(f) Que reclaman auxilios qiiirúrjicos Spyu roy «te
A las mechanosis corresponden i)róxiin.imetUtí enfernieJ-ides m iii 
rurjicas con formas esternas locales, á saber: los viciis de mrma-
S la coniinnidad suspendida óu sminuida, una posición ó una dirección anómala do las nartes

te rm in a c ió n , co n v a le cen c ia , fenóm enos consecutivos,re. 
ca íd as  y  com plicaciones de las en fe rm ed ad es.

E s, p u e s , indu d ab le , q u e  e l ex ám en  to ta l tiene dos fe- 
s e s : la  del exám en  d iagnóstico  y  la  del pato lógico , de 
la  nosogenesia  h a s ta  la s  term inac iones.

E s el exám en genésico  in d ispensab le  cuando se presen­
ta  a l m édico im  enferm o po r p rim era  vez . C uando el ¿  
dico conozca y a  las condiciones fís icas  d e  u n  individuo 
b a s ta rá  el exám en  an a lítico .

U n p rim er exám en  debe  p o n er en  c la ro  la  ananmesio 
S in  conocim iento exac to  de las re lac iones anamnésicas coi 
la  en ferm edad  a c tu a l , se rá  s iem p re  im perfecto el conocí 
m ien to  nosogenésico de e s ta  ú l t im a ; lo cual e s tá  lejos dt 
ser in d ife re n te , sobre  todo , p a ra  las  enferm edades cróni- 
c p .  C ualqu iera  com prende , sin m ay o r dem ostración, (pe 
el estado  p recu rso r á  cu a lq u ie r enferm edad  no pnede 
m énos de influ ir en  las m an ifestaciones de la  misma.

U na sa lu d  com ple ta  ó re la tiv a , ó  b ien  la  preexislencii 
de o tra  en fe rm ed a d , deben  por precisión  e jercer notable.- 
m odificaciones en  el nuevo  in c id en te  pato lógico  ó enfer­
m edad  que  so b rev en g a . L a  p reex is ten c ia  pato lógica« 
h ace  au n  m ás im p o rtan te  p a ra  el e x a m e n , cuando bn 
conexión causal e u tre  e lla  y  el estado  patológico  subsi­
g u ien te . °

Como el m étodo genésico  co rresponde  á  la  nosogenesis 
y  el an a lítico  al e s tad o  p resen te  de la  en ferm edad , crei­
mos que  lo que  conv iene es co m b in ar am bos métodos de 
ex am en .

S e  em pieza con m étodo el exám en  p o r la  relación per­
sonal dcl e n fe rm o : 1 sobre  las c ircu n stan c ias  anarant- 
sicas y  luego sobre  las  ac tua les  d e  su  m al. No debe d 
m édico in te rru m p irle , sino  v a lo ra r su  re la c ió n , compie* 
lando  su exám en  con  las p reg u n ta s  necesaria s  sóbrele 
re ferido . T al es el m ejor s istem a p a ra  el exám en  sujelivOi 
que  debe  p receder a l objetivo ( f ) .

L as p regun tas q u e .se  hacen  á  los enferm os son rclali' 
vas á  la  e d a d , el sexo y estado  so c ia l ,  g én e ro  de vids, 
oficio ó  profesión, situación  y cond iciones de familia Y de 
dom icilio , á  la  época en  que  cayó  enferm o el sugeto y ce 
que  sin tió  la  p rim er incom odidad ó ind isposic ión . Dck'H' 
se in d a g a r las  enferm edades que p reced ieron  á  la  actual, 
su tra tam ien to  y sus term inac iones. E s te  cosocimicDlo® 
m uy  especialm ente necesario  en  las  enferm edades cróui* 
c a s , cuyo  exám en  debe, en  g en e ra l, h acerse  por partes su­
cesivas. ^

E n  las  enferm edades ag u d a s  conviene, sobre todo, com­
p ro b a r cl principio del m al presen te , y  a g ru p a r  los sínto­
m as que  se m an ifiestan , á  cu y as  investigaciones se agre­
g a ran  con ven ta ja  p re g u n ta s  sobre las  causas ocasionalesi 
la  sucesión , co m b in ac ió n , in tensión  de los sín tom as prC' 
c u rso re s , u lteriores y  posterio res.

A lgunos de estos pun tos del ex a m e n  son d e  tal impor­
tancia  p a ra  el d iagnóstico , que  debem os considerarlos por 
sep a rad o .

Em pecem os por la edad. T eniendo c a d a  e d a d , como J'3 
hem os visto  en  la e tio lo g ía , algo que  la  d is tin g u e , sugiera 
tam bién  al m édico p reg u n ta s  p articu la res .

L a lin fa , el sistem a g lan d u la r y el proceso vejetalivop 
el crecim ien to  y  un desarro llo  físico p re d o m in an te , ejer­
cen no tab le  in íliiencia  en  la  n a tu ra le za  del m al que ¿e 
exa in iua . L as en ferm edades de la in fan c ia  form an bovuDO 
especialidad  pato lógica y  te rapéu tica , que  p ru eb a  suticieu' 
ten ien te  cu an to  se m odifica la  nosogenesia  e n  esta  edaJ-

Lo m ism o sucede con el sexo, cu y as  cond iciones hacen 
im porían iísiino  papel en  p a togenesia . L a  m u 'c r , cuyo des­
tino fisiológico es sexua l y  g en erad o r, p resen ta  en k  
m cnslruacioQ , co n cep c ió n , em barazo  y  d u ra n te  el parto» 
el puerperio , la  la c ta n c ia , cl d e s te le  y  la  época crítica. 
otros ta n to s  m otivos p a ra  p reguntas escepcionales. El prO'

(1) En los iiiiios do ped io  el exámen sujeiivo coincide, digá­
moslo a.si, con el objetivo; porque cnanto hayan podido observar 
los pa<lrcs o los asisieiites de  la c r ia tu ra , se funda en la observa­
ción objetiva,

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO. 7 2 5
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d o m i n i o  d e  l a  s e n s i b i l i d a d  e n  l a  m u j e r ,  d e b e  h a c e r  á  m e ­
n u d o  q u e  s e  m o d i f i q u e n  r e s p e c t o  d e  e l l a  l a s  p r e g u n t a s ;  a l  
p a s o  q u e  e n  e l  h o m n r e  l a  i r r i t a b i l i d a d  p r e d o m i n a n t e  y  s u  
c a r á c t e r  m á s  v a r i a b l e  e n  l o s  p a d e c i m i e n t o s  d e  l o s  s i s t e m a s  
y  d e  l o s  ó r g a n o s ,  e n c a m i n a r á n  d e  o t r o s  m o d o s  e l  i n t e r r o ­
g a t o r i o .

E n  c u a n t o  á  l a s  p r o f e s i o n e s ,  o f i c i o s  y  a r l e s , a s i  c o m o  a  
lo s  n e g o c i o s ,  p o s i c i o n e s  s o c i a l e s ,  e t c . ,  c u y o  c o n j u n t o  p a t o ­
ló g ic o  f o r m a  h o y  a s i m i s m o  r a m a s  e s p e c i a l e s  d e  l a  p a l o -  
l o g i a  y  d e  l a  h i g i e n e ,  d e b e  e l  e x a m e n  p r o c e d e r  d e  o t r o  
m o d o .  L o s  q u e  e j e r c e n  u n a  p r o f e s i ó n ,  l o s  a r t e s a n o s ,  l o s  
l i t e r a t o s ,  l o s  e m p l e a d o s  y  l o s  t r a b a j a d o r e s  d e  l o s  c a m i n o s  
d e  h i e r r o ,  l o s  s o l d a d o s , l o s  m a r i n o s ,  l o s  e c l e s i á s t i c o s ,  l o s  
o b r e r o s  d e  l a s  f á b r i c a s ,  e t c . ,  i m p o n d r á n  a l  m é d i c o  p r e ­
g u n t a s  m u y  d i v e r s a s .  ,  .

T o d a s  l a s  e s p e c i a l i d a d e s  y  p a r t i c u l a r i d a d e s  p a t o l ó g i ­
c a s ,  e n t r e  l a s  c u a l e s  i n c l u i m o s  l a s  d e  l a  p a t o l o g í a  é t n i c a »  
p r e s u p o n e n  u n  m o d o  d i s t i n t o  d e  i n t e r r o g a r .

C u a n d o  e l  p r o f e s o r  s e  c r e e  b a s t a n t e  i n s t r u i d o  d e  l a s  
c i r c u n s t a n c i a s  p r o d r ó m i c a s  y  d e l  e x o r d i o  d e  l a  e n f e r m e ­
d a d ,  p u e d e  p a s a r  a l  e s t a d o  p r e s e n t e ,  c o r n b i n a n d o ,  p a r a  
a v e r i g u a r l o ,  l o s  s i g n o s  o b j e t i v o s  c o n  l o s  s u j e t i v o s .

L o s  f e n ó m e n o s  r e f e r i d o s  p o r  l o s  a s i s t e n t e s  d e l  e n f e r m o ,  
n o  d e b e n  t o m a r s e  c o m o  s u j e t i v o s ,  c u a n d o  e s t e  ú l t i m o  c a r e -  
c e  d e  c o n o c i m i e n t o .  D e b e  e l  m é d i c o  p e s a r  c o n  c u i d a d o  y  
s a g a c i d a d  l o s  d a l o s  q u e  l e  s u m i n i s t r e u  l o s  p a r i e n t e s  é  i n -  
I c r c s ^ d  o s

L a  a n a m n e s i s  c o n t i e n e  c o m u n m e n t e  e l  c o n j u n t o  e l i o l ó -  
g i c o .  E n  l a s  e n f e r m e d a d e s  c r ó n i c a s  m e r e c e  p a r t i c u l a r  
a t e n c i ó n .

E l  e s t a d o  a c t u a l  r e c l a m a  p r e f e r c n l c m e n l e  u n  e x á m e n  
p r o l i j o  d e  l o s  ó r g a n o s  q u e  f o r m a n  l o s  o b j e t o s  p a t o l ó g i c o s  y  
d e  s u s  f u n c i o n e s .

E l  e x á m e n  d e  l a s  f u n c i o n e s  d e b e  a p o y a r s e  e n  l a  f i s i o l o -  
g i a ,  y  e l  d e  l o s  ó r g a n o s  e n  l a  a n a t o m í a .  E l  p r i m e r o  d e s ­
e m p e ñ a  u n  i m p o r t a n t e  p a p e l  e n  l a s  a f e c c i o n e s  l o c a l e s .

E n  e l  e x á m e n  c o m b i n a d o  d e  l o s  ó r g a n o s  y  d e  s u s  f u n ­
c i o n e s ,  d e b e n  s e g u i r s e  c i e r t a s  r e g l a s ,  r e l a t i v a s  á  l a s  f u n ­
c i o n e s  v i t a l e s ,  a n i m a l e s  y  n a t u r a l e s .

C o m o  a q u e l l o  d e  q u e  s e  q u e j a  u n  e n f e r m o  s e  r e f i e r e  l a s  
m á s  v e c e s  á  u u  s i s t e m a  ú  ó r g a n o  d e t e r m i n a d o ,  d e b e  e l  
e x á m e n  d i r i j i r s e  á  l o  r e l a c i o n a d o  c o n  l a  e n f e r m e d a d  q u e  
s e  h a  d e  i n v e s t i g a r  ( 1 ) .  ,

E l  s i s t e m a  v a s c u l a r  r e c l a m a  e l  e x a m e n  d e l  c o r a z ó n , d e  
s u s  p u l s a c i o n e s ,  d e l  p u l s o  ( t o m a d o  e n  l a s  a r t e r i a s  r a ­
d i a l  ( 2 ) ,  c a r ó t i d a ,  t e m p o r a l ,  c r u r a l ,  e t c . ) ,  d e  l a s  p u l s a ­
c i o n e s  v e n o s a s  e n  e l  c u e l l o  y  e n  l a  r e g i ó n  e p i g á s t r i c a .  L a  
a u s c u l t a c i ó n ,  e l  speculum oris d e  l o s  d e n t i s t a s  ,  e l  o i í a i -  
m o s c o p i o ,  e l  l a r i n g o s c o p i o ,  e l  speculum utcri, r e v e l a n
m u c h o s  s i g n o s  d e  l a  v a s c u l a r i d a d .

E l  s i s t e m a  n e r v i o s o  d e b e  f i j a r  l a  a t e n c i ó n  d c l  m e d i c o ,  
c u a n d o  t r a t e  d e  e x a m i n a r  y  a p r e c i a r  l a s  f u n c i o n e s  s e n s o ­
r i a l e s ,  m o t r i c e s ,  t r ó f i c a s  ó  v a s o - m o t r i c e s .  ,  - ,

E l  s i s t e m a  d é r m i c o  c u t á n e o  d e b e  e s p l o r a r s e  b a j o  e l  
í t s p e c l o  d e  l a  t e m p e r a t u r a  e n  l a s  f i e b r e s  é  m l l a m a c i o n e s ;  
d e  s u  c o l o r  e n  l a s  e r u p c i o n e s  c u t á n e a s ,  e n  l a s  d e r m a t o s i s ,  
y a  s i n t o m á t i c a s  ( i c t e r i c i a ,  e n f e r m e d a d  d e  A - d i s o n ,  e t c . ) ,  
y a  i d i o p á t i c a s ;  y  d e  s u  a c t i v i d a d  s e c r e t o r i a  e n  l a s  c r i s i s  
d e  l a s  l i e b r e s ,  Ü e g m a s í a s  y  e x a n t e m a s  ( p o r  d e s c a m a c i ó n ) .

T a l a  s e m e i o l o g i a  p a t o l ó g i c a  g e n e r a l  d e  l a s  f u n c i o n e s  
d e  l a  r e s p i r a c i ó n  y  u e  l a s  c a v i d a d e s , n o s  d i o  a  c o n o c e r  
s u l i c i e n l e r a e n l e  l o s  f e n ó m e n o s  p r o d u c i d o s  p o r  s u s  e s t a d o s  
p a t o l ó g i c o s ,  A l  h a c e r  e l  m é d i c o  s u  e x á m e n  p e r s i g u e , d i -  
f i á i i i o s l o  a s í  u n  o b j e t o  p r e p a r a t o r i o ;  e s t o  e s , i n v  e s l i g a  l o s  
^ f u t o m a s  p a r a  t r a s l a d a r l o s  a l  s c m e i ó l o g o ,  q u i e n  c o m b i n á n ­
d o l o s  r a c i o n a l m e n t e ,  f o r m a  c o n  e l l o s  e l  d i a g n ó s t i c o .

. L o s  s i g n o s  d e  l a s  e n f e r m e d a d e s  d e l  s i s t e m a  q u i l o - p o y é -  
l ' e o  s e  a d q u i e r e n  p o r  e l  e x á m e n  d e  l a  l e n g u a ,  d e l  g u s t o ,(1) Véanse los capítulos de semeiologia. ,,  (2) Hace algún tiempo asistimos a un antiguo oficial ajudan e 'le Napoleón I , en quien vimos con asombro, al examinarle por la primera vez, que fallaba el pulso radial: había una anomalía aoa- lómici en lasariérias.

d e  l a  b o c a ,  d e l  a p e t i t o  p a r a  a l i m e n t o s  y  b e b i d a s ;  p o r  l a  
p a l p a c i ó n ,  p o r  l a  e s p l o r a c i o n  m a n u a l  é  i n s t r u m e n t a l  d e l  
b a j o  v i e n t r e ,  d e  l o s  h i p o c o n d r i o s ;  p o r  l o s  r e s u l t a d o s  f u n ­
c i o n a l e s  d e  l o s  ó r g a n o s  d e  l a  d i g e s t i ó n , y  p o r  l a s  c u a l i d a ­
d e s  d e  l a s  m a t e r i a s  e s c r e m e u t i c i a s .

N o  s o l o  s e  r e v e l a n  p o r  e l  e x á m e n  d e l  s i s t e m a  u r o p o y é -  
t i c o  l o s  s i g n o s  c a r a c t e r í s t i c o s  d e  l a s  e n f e r m e d a d e s  d e  
l o s  r i ñ o n e s  y  d e l  a p a r a t o  u r i n a r i o , s i n o  q u e  e n  l a  a c t u a ­
l i d a d ,  e l  e x á m e n  a n a l í t i c o  d e  l a  o r i n a  b a j o  e l  a s p e c t o  d e  l a  
c a n t i d a d  y  c a l i d a d  d e  s u s  p a r l e s  c o n s t i t u t i v a s ,  p u e d e  p o ­
n e r  e u  c l a r o  l a  n a t u r a l e z a  d e  l a s  l e s i o n e s  r e n a l e s  y  d e  a l ­
g u n a s  e n f e r m e d a d e s  d e  l a  s a n g r e .

E l  s i s t e m a  s e x u a l  { í n t i m a m e n t e  u n i d o  c o n  e l  u r o p o y é l i -  
c o  f o r m a n d o  s u  c o m b i n a c i ó n  u n  s i s t e m a  u r o g e n i t a l )  o f r e -  
c e ’ a l  e x á m e n  d o s  l a d o s  b a s t a n t e  i m p o r t a n t e s :  e l  d e  l a s  
e n f e r m e d a d e s  s e x u a l e s  v  l o c a l e s  d e  l o s  d o s  s e x o s ,  y  e l  
d e  s u s  s i m p a t í a s  y  r e l a c i o n e s  o r g á n i c a s  c o n  l o d o s  l o s  
d e m á s  s i s t e m a s  y  ó r g a n o s .  . . .

E s t a s  s i m p a t í a s  ó  r e l a c i o n e s  y  c o n e x i o n e s  s i m p á t i c a s ,  
p r e d o m i n a n  p r i n c i p a l m e n t e  e n  l a  m u j e r ,  y  r e c l a m a n  e n  
e l l a  p a r t i c u l a r  a t e n c i ó n .  .  ,  • ,

E l  s i s t e m a  d e  l a  l o c o m o c i ó n  v o l u n t a r i a  é  i n v o l u n t a r i a ,  
q u e  v a  d e s d e  e l  c e n t r o  c e r e b r o - e s p i n a l  h a s t a  l a  p e r i f e r i a ,  
d i s t r i b u y e n d o  y  r a m i f i c a n d o  l a s  i n f i u e n c i a s  h a s t a  l a s  p a r ­
t e s  p a r e n q u i m a t o s a s  m á s  s u t i l e s ,  y  c o n t r i b u y e n d o  s i e m ­
p r e  á  l a  t r a n s f o r m a c i ó n  o r g á n i c a ,  m e r e c e  i g u a l m e n t e  s e r  
o b j e t o  d e  u n  a t e n t o  e x á m e n ,  n o  s ó l o  e n  l a s  a f e c c i o n e s  t ó ­
p i c a s ,  s i n o  t a m b i é n  e n  l a s  d e  t o d o  e l  o r g a n i s m o .

L a  r a a v o r  p a r t e  d e  l a s  a f e c c i o n e s  p a t o l ó g i c a s  a p a r e c e n  
e n  l a  c a b e z a ,  p e c h o ,  v i e n t r e  y  e n  s u s  c a v i d a d e s  r e s p e c ­
t i v a s .  ,  j  1 •

E l  e x á m e n  d e  e s a s  t r e s  g r a n d e s  p a r t e s  d e l  o r g a n i s m o ,  
o f r e c e  a l g u n a s  p a r t i c u l a r i d a d e s .  T r á t a s e  g e n e r a l m e n t e  
d e  a p r e c i a r  s i g n o s  d e  l o c a l i z a c i o n e s ,  l o  c u a l  d e b e  h a c e r s e  
c o n  p r e c i s i ó n  y  p e r s p i c a c i a .

S i e n d o  e l  d o l o r  e l  s í n t o m a  m á s  f r e c u e n t e  d e  u n a  a f e c ­
c i ó n  l o c a l i z a d a ,  d e b e r á  e l  e n f e r m o  i n d i c a r l e  p o r  s í  m i s m o  
s e ñ a l á n d o l e  c o n  l a  m a n o .  L u e g o  h a y  q u e  e x a m i n a r  s i  e s  
s u p e r f i c i a l  ó  p r o f u n d o ;  c o m p r o b a r  s u  e x t e n s i ó n ,  s u  c i r ­
c u n f e r e n c i a ,  SI e s  f i j o ,  c i r c u n s c r i t o ,  v a g o ,  r e m i t e n t e ,  i n t e r ­
m i t e n t e  y  d e  q u é  i n t e n s i ó n  y  n a t u r a l e z a .  C u a n d o  s e a  e x ­
t e r n o ,  h a b r á  q u e  v e r  l a  p a r l e  d o l o r i d a ,  p a r a  r e c o n o c e r  s u  
c o l o r ,  s u  v o l u m e n ,  s u  f o r m a ,  y  f i n a l m e n l e ,  t o d a s  s u s  c u a ­
l i d a d e s  a n o r m a l e s .  ,  ,  ,

E l  e x á m e n  d e  l a s  p a r t e s  i n t e r n a s ,  c u y a s  e n f e r m e d a d e s  
s o l o  p u e d e n  c o m p r o b a r s e  m u c h a s  v e c e s  p o r  l a  e s p l o r a c i o n  
f í s i c a ,  r e c l a m a  á  m e n u d o  e l  a u x i l i o  d e  l a  p e r c u s i ó n ,  d e  l a  
a u s c u l t a c i o D , d e  l a  o f l a l m o s c o p i a  ( 1 ) ,  d e  l a  o t o s c o p í a ,  
r i n o s c o p i a ,  l a r i n g o s c o p i a y  d e l  s p e c u l u m .

E s t e  m o d o  d e  e x á m e n  f í s i c o  i n t e r n o  d e b e  m u c h a s  v e c e s  
c o m b i n a r s e  c o n  l a  p a l p a c i ó n ,  l a  m e d i c i ó n ,  l a  e s f i g n i o -

^ * ^ E ^ r é x á m e n  f í s i c o  i i a  v e n i d o  á  s e r  h o y  i n d i s p e n s a b l e  e n  
l a  p a t o g n o s i a .  T i e n e  l a  i n m e n s a  v e n t a j a  d e  s u m i n i s t r a r ­
n o s ,  n o  s o l o  f e n ó m e n o s  p r e c i o s o s  s o b r e  l a  a n a t o m í a  f i s i o ­
l ó g i c a  d e  u n  ó r g a n o ,  s i n o  t a m b i é n  s o b r e  l a  f i s i o l o g í a  p a -  
t o T ó g i c a ,  e s t o  e s ,  s o b r e  m u c h a s  f u n c i o n e s  a l t e r a d a s .

E l  e x á m e n  p a t o l ó g i c o  d e b e  s e g u i r  l a  p r o g r e s i ó n  l e n t a  ó  
r á p i d a ,  e n  u n a  p a l a b r a ,  e l  d e s a r r o l l o ,  e l  a u m e n t o  g r a ­
d u a l ,  l o s  c a m b i o s ,  l a s  i n t e r r u p c i o n e s  r e g u l a r e s  t  i r r e g u l a ­
r e s  d e  l o s  s í n t o m a s ;  d e b e  a g r u p a r l o s  d i s t i n g u i e n d o  l o s  
s i g n o s  q u e  h a n  p r e c e d i d o  y  l o s  q u e  e x i s t e n  t o d a v í a ,  a  u n  
d e  i n v e s t i g a r  a s í  l o s  r e s i d u o s  d e  i n f l u e n c i a s  m o r b í f i c a s  
a n t e r i o r e s  y  e l  e s t a d o  p a t o l ó g i c o  a c t u a l .  S e m e j a n t e  r e c o ­
n o c i m i e n t o  g u i a r á  a l  p r o p i o  t i e m p o  á  l a  c o n e x i ó n  c a u s a l ,  
f a c i l i t a n d o  t a m b i é n  l a  a p r e c i a c i ó n  d c l  v a l o r  p r o l o p a t i c o ,  
s i m p á t i c o  ó  c o m p l i c a d o  d e  l o s  s í n t o m a s .

L o s  ó r g a n o s  c o n t e n i d o s  e n  l a s  t r e s  c a v i d a d e s  s o n ,  s i ü  
d u d a ,  l o s  m á s  i m p o r t a n t e s  p a r a  e l  o r g a n i s m o  y  s u  c c o n o -

(1) Des'le la invención de la oflalmoscopia y de los oftalmosco- 
pios, la ofialmoloí'ia se lia emancipado cnieranienle de la Diedicina, como especialidad.
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m ía  a n im a l , p o r cu y a  razón  el ex a m e n  de sus lesiones 
uncionales y  de sus cua lidades a lte ra d as , e s  de sum o v a ­
lo r pato lógico .

D esde luego sum in istran  estos ó rganos al exám en  cierto  
apoyo  po r su  ca teg o ría  y  su sign ilicacion  fisio lóg ica: la 
cabeza p o r la co n cen trac ió n  d é l a s  funciones sensoria les 
é  in te lec tu a le s ; el pecho po r la  resp iración  y  la  c irc u la ­
c ió n , y  el bajo  v ien tre  por la  d igestión  y  las operaciones 
u rogen ita les .

D istingue com unm ente  la  p a to lo g ia  g en e ra l, por m edio 
de su e x á m e n , los fenóm enos p roceden tes de afecciones 
d e  la  to ta lidad  del o rgan ism o , y los que  d ependen  de afec­
ciones locales.

E n  am bas clases, los h a y  agudos y  crón icos.
En la  p rim era  c la se , esto  e s , e n  la  que  con tiene las 

afecciones de todo el o rg a n ism o , figu ran  los fenóm enos 
febriles com o a g u d o s , y las d isc rasia s  com o c ró n icas . En 
la  segunda ciase ó en  las afecciones tó p ica s , las flogosis y  
las  flegm asías com o a g u d a s , y  la s  órganoplasm ias com o 
crón icas.

L os ca rac té res  esenciales y  conslitiU ivos d e  las  fiebres, 
sobre que debe versar el exám en  patológico  s o n : la  lesión  
d e  todas las fuerzas y  facu ltades y  de la  su s tan c ia  o rg á ­
n ic a ;  la  com posición de la  invasión y  de los a c c e so s , el 
p rincip io  do la lieb re , que se m anifiesta  por cansancio  y  
escalofríos fei)rilcs; e l curso  y  las  probabilidades d e  te rm i­
n ac ió n , e l cam bio dei pulso y  de la  te m p e ra tu ra ; la v e r­
satilidad  eu  la m arch a  del m a l ; la  ten d en c ia  á  re s ta b le ­
ce rse  el equ ilib rio  en  el o rg an ism o , las  señales d e  las  
n eu tra liz ac io n es , elim inaciones y  de las crisis.

E l tipo, del que y a  hem os hab lado , ind ica  al p rofesor si 
h ay  u n a  fiebre c o n tin u a , re m iten te  ó in te rm ite n te ,  ó una 
ram ificación cu a lq u ie ra  de estos tres  tipos fundam en ta les . 
L a  fuerza re ac tiv a  de la n a tu ra le za  le m anifiesta  el ca ­
rá c te r  sim plem ente es tén ico , dinám ico ó h iperestésico , 
h iperd inám ico , ó po r ú ltim o , as tén ico , ad inám ico .

En cuan to  á  las fiebres concom itan tes, depend ien tes de 
a lguna  lo ca lizac ió n , el exám en  com probará  con facilidad  
SI p roceden  de u n a  flegm asía  tó p ic a , d e  u n a  lesión  tra u ­
m ática , d e  u n a  erupción c u tá n e a , etc.

E n  las  fiebres y  en  las flegm asías es donde  p rin c ip a l­
m ente ad q u ie ren  im portancia  sem ein lógica los fónóraenos 
v a sc u la re s , com o el p u lso , la  o rin a  (1), la  tem p era tu ra , 
e l sudor, y  eu  gen era l las crisis.

E l exám en  anatóm ico  y  el fisiológico de u n a  en fe rm e­
dad  ind iv idua l, como objetivos y  com binados con el e x á -  
m en  su jetivo , p roporcionan  un bosquejo d e  la  enferm edad  
ó del estado patológico del m icrocosm o.

Em pero se  observa  en  la n a tu ra le z a , que las  influen­
cias m acrocósm icas hacen  sucum bir los m icrocosm os en 
m asa. D esígnanse co iiiun inen te  ta les  influencias con el 
nom bre d e  constituciones r e in a n te s , de c a rá c te r  ó genio 
epidém ico ó endém ico.

L a constitución  re inan te  y el genio epidém ico, com o m al 
o an o m alía  m acrocósm icas, co rresp o n d en , por decirlo así, 
ai ca rác te r agudo  de la en ferm edad  m icrocósm ica, y  las 
endem ias al c a rá c te r  crónico . El exám en  de la constitu ­
ción rem an te  y  del genio epidém ico, v e rsa rá  p re feren te- 
lu eu te  sob re  las  couaicíones b a ro m é tr ic a s , eudiom étricas, 
b ig ro m é tr ic a s , ozonon ié tricas, de Ja atm ósfera y  las
dem ás calidades físicas de una  reg ión  (2 ). L as endem ias 
deb en  se r  exam inadas en  las p a r ticu la rid ad es  físicas v
geológicas del radio eudcniico. L as ep idem ias, com o e n fe r­
m edad  ó anon ia lía  m acrocósm ica , se  parecen  á  las e n fe r­
m edades ind iv iduales en  Jos períodos de increm en to , 
estado y  declinación .

Como la ind iv idualidad  p ropende s iem p re  á  m an ten e r 
en  equilib rio  su  iudepeude iic ia , puede m odificar el sello 
m acrocosm ico. L as en d em ias , por su  p a r te ,  no puedenH ‘̂ “ntidaci, la calidad, el cotuenido v el modo deson, en el fondo, sino mo-aine»cionei repamnias d« los ayautei morbosos microcósmicos.

em an c ip arse  en te ram en te  d e  las lev es  fundamentales t 
p e rm an en tes  de l iuacrocosm o; es d ec ir , que sufren  iguil- 
m e n te  m odificaciones por los ciclos p lan e ta rio s .

PRENSA MÉDICA.

E l  o z o n o  b a j o  e l  p u n to  d o  v i s t a  m e d i c o ; p o p  e l  senu 
G r e l l o i s ,  m e d ic o  d e  p r i m e r a  c l a s e .

E l  o z o n o ,  q u e  f u é  d e s c u b i e r t o  e n  r e a l i d a d  p o r  S chojmbeix, 
p u e d e  o b l e o e r s e  s e g ú n  e s t e  q u í m i c o  e n  l a s  c o n d i c i o n e s  si­
g u i e n t e s :  l , “ , d u r a n t e  e l  p a s o  d e  c h i s p a s  e l é c t r i c a s  a l  través 
d e l  a i r e  a tm o s f é r i c o ;  2 . “, c u a n d o  s e  d e s c o m p o n e  c w i  la pilae! 
a g u a  c o m ú n ,  ó  q u e  c o n t i e n e  c i e r t o s  á c i d o s  ó  s a l e s  e n  disoln- 
C lo n ;  3 .  ,  c u a n d o  c i e r t o s  c u e r p o s ,  y  e u  p a r t i c u l a r  e l  fósforo, 
s o  o x i d a n  e n  e l  a i r e  á  la  t e m p e r a t u r a  o r d i n a r i a .  L o s  señores 
W a r i g x a g , d e  l a  R i v e , B e r z e l i u s ,  F a r a d a y  F R E S iy y  BECQrE- 
REL, c r e í a n  q u e  e l  o z o n o  n o  e s  o t r a  c o s a  q u e  e l  o x i g e n o  en w 
e s t a d o  e l é c t r i c o .  E l  m i s m o  ScH ceiiBEiN  f u é  d e  s u  opiniónil  
p r i n c i p i o ,  p e r o  r e c i e n t e m e n t e  h a  l l e g a d o  e s t e  q u í m i c o  á  des­
c o m p o n e r  e l  o x í g e n o  e n  o t r o s  d o s  c u e r p o s  m a s  s im p le s :  el 
a n l o z o n o  d e  m e n o r  d e n s i d a d  q u e  e l  o x í g e n o ,  y e l o z o n o  mucb) 
m a s  d e n s o .  L o s  d o s  g a s e s  s e  c o m b i n a n  c o n  u n a  e s p l o s i o n  vio­
l e n t a  s i  s e  e s p o n e  s u  m e z c l a  á  lo s  r a y o s  d e l  e s p e c t r o .  S i  este 
d e s c u b r i m i e n t o  s e  c o n f i r m a ,  h a b r á  i n d i c a d o  e l  Sr.ScHmM uEis 
u n o  d e  lo s  h e c h o s  m á s  i m p o r t a n t e s  d e  l a  q u í m i c a .

Hasta ahora al menos, se ha considerado el ozono como oii- 
geno en un estado alotrópico, de olor característico  y doíaiií 
de una po tencia  de oxidación superior á la del oxígeiw 
com ún. Los medios empleados para reconocerle son poco se­
guros; el reactivo usual es e l  papel ozonomélrico de S ckcdn- 
BEiN. Lsle_ es un papel almidonauo, impregnado de una diso­
lución de loduro de potasio; modificado por J ames, ha adqui­
rido m ayor sensibilidad. Pero el cloro y el ácido hipouilrico 
producen en  este papel el mismo efecto que  el ozono v pw 
lo tanto es insuficiente. j r

E s t a n d o  d o l a d o  e l  o z o n o  d e  p r o p i e d a d e s  m u y  o x i d a n t e s  s« 
n a  i n v e s t i g a d o  c u á l  p o d í a  s e r  s u  a c c i ó n  m é d i c a .  Tin a i r e  ric« 
e n  o z o n o  p o d r í a  q u i z á ,  e n  e f e c t o ,  q u e m a r  l a s r a o l e r i a s  orgáni­
c a s  e n  d e s c o m p o s i c i ó n ,  y d e s t r u i r  l o s  m i a s m a s q u e p r o d u c e n .  
P o r  o t r o  l a d o  p o d r a  a l  m i s m o  t i e m p o  f a v o r e c e r  e l  desarrollo 
l ie  l a s  e n f e r m e d a d e s  i n d a m a í o r i a s .  U n  g r a n  n ú m e r o  d e  obser­
v a c i o n e s  h a n  p r o b a d o :  1 .®, q u e  l a s  e n f e r m e d a d e s  d e l  p e c h o y  
Ja  g r i p e  c o i n c i d e n  c o n  u n a  g r a n  p r o p o r c i ó n  d e  o z o n o  en  el 
a i r e ;  2 . , q p  c u a n d o  p r p o m i n a i i  l a s  e n f e r m e d a d e s  in tesl inn- 
J e s ,  ó  c u a n d o  e x i s t e  e l  c ó l e r a ,  e l  a i r e  e s t á  p r i v a d o  c o m p le ta ­
m e n t e  d e  e l ,  o  s o l o  l e  c o n t i e n e  e n  c o r l a  c a n t i d a d .  Estos 
h e c h o s  f u e r o n  o b s e r v a d o s  e n  P r u s i a ,  e n  F r a n c i a ,  e n  S u iz a .  V 
e n  E s p a ñ a  p o r  e l  S r .  T orres M uñoz y Lun a , p o r m i i c h o s  médi­
c o s  y q u í m i c o s ;  p e r o  s e  o b s e r v ó  a l  m i s m o  t i e m p o  e n  B e r l ín  y 
e n  Y i e n a  q u e  la  i n t e n s i d a d  m á x i m a  d e l  c ó l e r a  c o i o c i d i a  coa 
l a  m a y o r  c o l o r a c i ó n  d e l  p a p e l  o z o n o m é l r i c o .  E n  p r e s e n c i a  de 
e s t o s  h e c h o s  c o n t r a d i c t o r i o s  s e  p r e g u n t a  s i  r e a l m e n l c  e l  ozono 
e j e r c e  a l g u n a  i n f l u e n c i a  e n  l a  e c o n o m i a  a n i m a l .  S u  potencia  
o x i d a n t e  n o  p e r m i t e  d u d a r  d e  s u  a c c i ó n  s o b r e  l a  econom ía ;  
l e r o  s i e n d o  e l  r e a c t i v o  i n s u f i c i e n t e ,  ¿ c ó m o  d e m o s t r a r  J a r e -  
a c i ó n  q u e  e x i s t e  e n t r e  l o s  d i v e r s o s  f e n ó m e n o s  o b s e r v a d o s  y 
o s  p r o p o r c i o n e s  c o r r e s p o n d i e n t e s  d e  o z o n o  e n  e l  a i r e ?

E l  b r .  G reulois h a  h e c h o  n u m e r o s a s  o b s e r v a c i o n e s  sobre 
e s t e  p u n t o .  l í a  r e c o n o c i d o  q u e  la  c a n t i d a d  d e  o z o n o  a u n ic a -  

a b a  e n  e l  a i r e  d u r a n t e  l a s  h o r a s  m á s  c a l i e n t e s  d e l  ü i a ,  y  con 
i a  l l u v i a  o  e l  t i e m p o  h ú m e d o .  U n  m é d i c o  i r l a n d é s  obtuvo 
r e s u  t a d o s  a n á l o g o s  d u r a n t e  l a  p r e s e n c i a  d e  a u r o r a s  boreales .  
b H E L L o is  h i z o  t a m b i é n  e n  T l i i o n v i l J e ,  e n  1 8 3 9 ,  e s p e r i m e n t u s  
c o n  e l  p a p e l  o z o n o m o t r i c o ,  y  l a s  i n d i c a c i o n e s  d e  e s t o  r e a c t i ­
v o  l u e r o n  e n l e r a m e n l e  c o n t r a r i a s  á  l a s  q u e  s e  e s p e r a b a n ,  a p o ­
y á n d o s e  e n  l a s  p r o p i e d a d e s  o x i d a n t e s  d e l  o z o n o :  l a s  l a g u n a s  
y  o t r o s  fo c o s  c a r g a d o s  d e  m i a s m a s  e r a n  m u c h o  m á s  r i c a s  de 
o z o n o  q u e  l o s  s i t i o s  e l e v a d o s  y  b i e n  a i r e a d o s  rin I i i i v e s ü g a c í o n e s  c o n c l u y e  e l  S r .  G rellois q u e  no 
d u d a n d o  d e  la  e x i s t e n c i a  d e l  o z o n o  e n  e l  a i r e  y  t a m b i é n  de 
s u  a c c i ó n  q u í m i c a  s o b r o  lo s  c u e r p o s  o r g a n i z a d o s ,  s e  debo  
c o n c e d e r  p o c a  i m p o r t a n c i a  á  l o s  c a r a c t e r e s  i n d i c a d o s  p o r  el 
p a p e l  r e a c t i v o  d c l  S r .  S c n c e x n E i N ,  p o r q u e  s u s  i n d ic a c i o n e s  
s o n  m u y  i n c i e r t a s .  S i  s e  l l e g a  a  e n c o n t r a r  u n  m é t o d o  e s p e r i -  
m e n t a l  m a s  r i g o r o s o ,  q u i z á  s e  r e c o n o c e r á  u n a  r e l a c i ó n  c o i i s -  
l a n i e  e n t r e  l a s  p r o p o r c i o n e s  d e  o z o n o  y  s u s  e f e c t o s :  s e r á  p o -  
s i b  e  q u e  s e  l l e g u e  á  d e m o s t r a r  q u e  J a s  e n f e r n i e d a d e s  m ia s ­
m á t i c a s ,  a s i  c o m o  l a s  a f e c c i o n e s  d e  J a s  v í a s  r e s p i r a t o r i a s ,  
e s t á n  a lg o  s u b o r d i n a d a s  á  l a  m a y o r  ó  m e n o r  c a n t i d a d  do
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ozono e n  e l  a i r e  a t m o s f é r i c o .  E n t o n c e s  l a  t e r a p é u t i c a  h a b r á  
hecho u n a  g r a n  c o n q u i s t a .  {Pre&se medical belge.)

De la s  I n y e c c io n e s  d o l  s u l f a t o  d e  q u i n i n a  e n  e l  t r a ­
t a m i e n t o  d e l  r c n m n t l s m o .

El s u l f a to  d e  q u i n i n a  e s  u n  m e d i c a m e n t o  d e  t a l  i m p o r t a n c i a  
queen o c a s io n e s  h a y  q u e  a d m i n i s t r a r l e  á  t o d a  c o s t a ;  i n g e r i d o  
ejerce u n a  a c c i ó n  i r r i t a n t e  y  p u e d e  n o  s e r  a b s o r b i d o ,  y  a d m i -  
nislrado e n  l a v a t i v a  e n  u n  v e n i c u l o  á c i d o ,  p u e d e  s e r  a r r o j a d o  
in m e d ia t a m e n te .  P o r  m e d i o  d e  f r i c c i o n e s ,  f o m e n t o s ,  c a t a ­
plasmas v e j i g a t o r i a s ,  e s  a b s o r b i d o  p o r  l a  p i e l  d e s p r o v i s t a  d e  
epidermis.

Peto e s to s  m e d i o s , i n s u f i c i e n t e s  é  i m p e r f e c t o s , p u e d e n  s e r  
peligrosos; y  e n  m á s  d e  u n  c a s o  s e  h a n  d e s a r r o l l a d o  f l e m o n e s  
y escaras.

El m é to d o  s u b c u t á n e o  o f r e c e  á  l a e s p e r i m e n t a e l o n l e r a p é u -  
lica un n u e v o  c a m p o  d e  a c c i ó n ;  h a c i e n d o  a b s o r b e r  e l  m e d i c a ­
mento i n y e c t a d o  d e b a j o  d e  l a  p i e l ,  s e  s u p l e  á  l a  i n g e s t i ó n  p o r  
la boca, y  s e  o b t i e n e  u n a  a b s o r c i ó n  r á p i d a ,  f ie l  y  s e g u r a ,  c u ­
yos r e s u l t a d o s  c o n s t a n t e s  c o n  u n a  m i s m a  d ó s i s  i n y e c t a d a ,  
perm iten  d a r s e  m e j o r  c u e n t a  d e  l a  a c c i ó n  d e  lo s  m e d i c a ­
mentos.

Sin r e c o r d a r  a q u i  l o s  f e l i c e s  r e s u l t a d o s  q u e  e s t e  m é t o d o  
ha d a d o ,  y  n o  h a b l a n d o  m a s  q u e  d e l  s u l f a t o  d e  q u i n i n a , r e c o r ­
demos s o l a m e n t e  q u e  d e s d e  S g h a c h a n d , q u e  f u é  e l  p r i m e r o  
qae i n t r o d u j o  e s t e  m e d i c a m e n t o  d e b a j o  d e  la  p i e l ,  h a n  h e c h o  
nuevos e n s a y o s  M o q u e s  E s t e u m e y e r  y  D e e v i g n e s , y  m u y  r e -  
c ien lem en le  P i h a n - D u f e l l a y  h a  p u b l i c a d o  u n  t r a b a j o  m u y  i n ­
teresante s o b r e  e l  s u l f a t o  d e  q u i n i n a  e m p l e a d o  e n  i n y e c c i ó n ,  
í n e l  t r a t a m i e n t o  d e  la  f i e b r e  i n t e r m i t e n t e .

El d e f e c to  d e  e s t e  o b s e r v a d o r  d i s t i n g u i d o ,  e s  h a b e r  d e s c o ­
nocido l a  i n d i s p e n s a b l e  n e c e s i d a d  q u e  l l e n e  e l  m é d i c o  q u e e s -  
po r im en ta  u n  m e d i c a m e n t o  d e  l o m a r  s i e m p r e  c o m o  p u n t o  d e  
partida d e  l a  a c c i ó n  t e r a p é u t i c a  q u e  b u s c a ,  l a  a c c i ó n  f i s io ló ­
gica d e l  m e d i c a m e n t o .  E s t e  e s  e l  ú n i c o  m e d i o  d e  v a l u a r  l a s  
uósis n e c e s a r i a s .

Q u e r e r  s e p a r a r ,  c o m o  l o  h a c e n  c i e r t o s  c l í n i c o s ,  l a  a c c i ó n  
fisiológica d e  la  a c c i o u  t e r a p é u t i c a ,  e s  ( f i e r e r  p r i v a r s e ,  a l  e s -  
p e r im en la r  u n  m e d i c a m e n t o ,  d e  l a s  s o l a s  l u c e s  q u e  p u e d e n  
guiarle  e n  e s t e  c a s o  y  a p r o x i m a r l e  á  la  v e r d a d .

El D r .  D o d e ü i l  , i n t e r n o  d e  l o s  h o s p i t a l e s  d e  P a r í s ,  e n  u n a  
memoria p u b l i c a d a  r e c i e n t e m e n t e  s e  h a  c o l o c a d o  e n  e s t e  
punto d e  v i s t a  p a r a  l a  d e t e r m i n a c i ó n  d e  l a s  d ó s i s  n e c e s a r i a s  
para l l e g a r  á  u n  e f e c t o  f is io ló j f ico  d e t e r m i n a d o .

Este t r a b a j o ,  f r u t o  d e  o b s e r v a c i o n e s  m i n u c i o s a s ,  h a  s i d o  
hecho b a jo  la  d i r e c c i ó n  d e l  D r .  B o u r d o n , q u e  h a  d a d o  g r a n  
im p o r ta n c ia  á  t o d o  lo  q u e  s e  r e f i e r e  á  l a s  a f e c c i o n e s  r e u m á t i -

o b je to  p r e d i l e c t o  d e  s u s  e s t u d i o s  ó  i n v e s t i g a c i o n e s ,  
. f te su m ien c io  b a j o  e l  p u n t o  d e  v i s t a  p r á c t i c o  l a s  o b s e r v a ­

ciones d e  d i c h a  m e m o r i a ,  r e s u l t a  lo  s i g u i e n t e :
Puede  i n y e c t a r s e  l a  q u i n i n a  d e b a j o  d e  la  p i e l  e n  e l  e s t a d o  

f e  s u i f o t a r l r a t o  s o l u b l e ;  s e  d e b e  i n y e c t a r  l a  m i t a d  y  á  lo  s u m o  
b s  dos t e r c e r a s  p a r l e s  d e  lo  q u e  s e  h a  d e  d a r  e n  p í l d o r a s  ó 
uisolucion p a r a  o b t e n e r  e f e c t o s  c a s i  i d é n t i c o s .

La e l i m i n a c i ó n  s e  h a c e  c o n  t a n t a  m a y o r  l e n t i t u d ,  y  l a  a b -  
sweion e s  t a n t o  m á s  a c t i v a ,  c u a n t o  m a y o r e s  h a n  s id o  l a s  
Uósis.

A hora  b i e n ,  p a r a  o b r a r  c o n t r a  e l  r e u m a t i s m o  , e s  p r e c i s o  
p a n d e s  d ó s i s ;  se  o b t i e n e  a s í  u n a  a c c i ó n  m á s  r á p i d a ,  u n a  s a -  
luracion m á s  p r o n t a :  i n y e c t a n d o  d e b a j o  d e  la  p i e l  e n  u n a  so la

40 c e n l i g r a m c s  d e  s u l f a t o  d e  q u i n i n a ,  s e  c o n s i g u e  a l  c a b o  
he u n  c u a r t o  d e  h o r a  la  d i s m i n u c i ó n  d e l  p u l s o ,  y  e l  s u l f a t o  d e  
qu in ina  a p a r e c e  y a  e n  l a s  o r i n a s  m e d i a  h o r a  d e s p u é s .

No h a y  q u e  t e m e r  e l  a u m e n t a r  l a  c i f r a  d e  4 0  c e n t i g r a m o s ;  
p u e d e  á  v e c e s  p a s a r  d e  e l l a  s i n  i n c o n v e n i e n t e  n o t a b l e .

La r a p i d e z  y  s e g u r i d a d  d e  la  a c c i ó n ,  u n i d o  á  l a  i n m u n i d a d  
‘' • g e s t iv a ,  s o n  l a s  c o n d i c i o n e s  q u e  d e b e n  h a c e r  p r e f e r i r  e n  e l  
®*'ypr n ú m e r o  d e  c a s o s  l a s  i n y e c c i o n e s  s u b c u t á n e a s ,  á  l a  i n -  
gfislion e n  l a s  v í a s  d i g e s t i v a s .

[GazetU des Üópitaux.)
lo s  v i r a s  Im jo  e l  d o b le  p u n t o  d e  v i s t a  d e l  p e r f e c -  

'‘‘« Q a iu ie n to  d e  l a  v a c u n a ,  y  d e  l a  p r o f l l a x l a  d e l
c ó le ra .

. El S r .  A u z i a s - T ü r e x n e  h a  l e í d o  e n  l a  A c a d e m i a  d e  m e d i -  
mna (le P a r í s  u n  t r a b a j o  c u y o  c o n t e n i d o  r e s u m e  e n  l a s  c o n --I UU U UUt.
i l u s i o n e s  s i g u i e n t e s :

L o s  v u u s  f o r m a n  u n a  f a m i l i a  p a t o g é n i c a  y  l a s  e n f e r -  
“ * « 'la (le s  v i r u l e n t a s  u n a  f a m i l i a  p a t o l ó g i c a  n a t u r a l .

- o s u n o s  y  l a s  o t r a s  t i e n e n  c a r a c l é r e s  c o m u n e s  y  p r o p i o s .  
L o s  v i r u s  s o  d i f c s r e n c i a n  p r i n c i p a l m í u i l o  d e  l o s  p a r á -í.*

s i l o s  p o r  l a s  m o d i f i c a c i o n e s  e s p e c í f i c a s  q u e  i m p r i m e n  a l  o r ­
g a n i s m o .  . .

S e  d i f e r e n c i a n  p r i n c i p a l m e n t e  d e  l o s  v e n e n o s  p o r  s u  r e ­
p r o d u c c i ó n  y  m u l t i p l i c a c i ó n  e n  l o s  o r g a n i s m o s  ( l u e  a t a c a n .

S e  d i f e r e n c i a n  d e  lo s  m i a s m a s ,  p o r  l a  i n m u n i d a d  q u e  c o n ­
f i e r e n  á  lo s  o r g a n i s m o s .  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

3 .  “  L o s  v i r u s  y  l a s  e n f e r m e d a d e s  v i r u l e n t a s  t i e n e n  u n a
i n t e n s i d a d  v a r i a b l e .  .

4 .  * L o s  v i r u s  s o n  s u s c e p t i b l e s  d e  p r e s e n t a r  d i f e r e n t e s
m o d o s  d e  s e r .

5 .  *̂ P u e d e n  d e g e n e r a r  ó  r e g e n e r a r s e  s e g ú n  l o s  t e r r e n o s ,  
e l  m o d o  d e  i n s e r c i ó n ,  lo s  m o m e n t o s  d e  l a  r e c o l e c c i ó n ,  l a  m a ­
n e r a  d e  u t i l i z a r l o s  ó  d e  s u f r i r  s u  a c c i ó n ,  y  p o r  o t r a s  e i r c u n s -  
l a n c i a s  m e n o s  i m p o r t a n t e s .

6 .  * L o s  v i r u s  s o n  I r a ^ m i s i b l e s  y  p r o l i f e r o s ,  u n o s  p o r  c o n ­tagio y  o t r o s  p o r  c o n t a g i o  6  i n f e c c i ó n  r e u n i d o s .
7 .  ^  L o s  v i r u s  c o n t a g i o s o s  t i e n e n  u n a  e x i s t e n c i a  i n l r a o r -  

g á n i c a  m á s  d u r a b l e  q u e  lo s  v i r u s  d e  i n f e c c i ó n .
E s t o s  t i e n e n  u n a  p a r l e  m á s  ó  m e n o s  l a r g a  d e  s u  e x i s t e n c i a

q u e  s e  p a s a  f u e r a  d e l  o r g a n i s m o .  , , • ,
8 .  “ E ü  l a  i m p o s i b i l i d a d  e n  q u e  e s t a m o s  d e  d e s t r u i r  o s

v i r u s ,  h a g a m o s  e s f u e r z o s  p a r a  l l e g a r  á  s u b y u g a r l o s  y  u t i l i -

9 .  » * C a d a  v i r u s  t i e n e  s u  t e r r e n o  p r o p i o ,  e n  e l  c u a l  e s t á  p o r
l o  t a n t o  m á s  a r r a i g a d o .  . v • ,

1 0 .  * L a  a c c i ó n  d e  t o d o  v i r u s  s u p o n e  u n a  m i i u p a c i o n  d o  
u n a  d u r a c i ó n  r e l a t i v a  á  s u  v i d a  i u l r a o r g á n i c a  ó  a  s u  in ~  
l o n s í  cíqcí

S e  n i e g a  m u c h a s  v e c e s  l a  e x i s t e n c i a  d e  e s t a  i u c u b a c i o n  
c u a n d o  e s  m u y  c o r l a ,  y  a l g u n a s  p o r q u e  e s  m u y  l a r g a .

E a  e l  p r i m e r  c a s o  n o  t i e n e  t i e m p o ,  y  e n  e l  s e g u n d o  l a i i a
l a  p a c i e n c i a  p a r a  c o m p r o b a r l a .

11 * L o s  v i r u s  d a n  l u g a r  á  s í n t o m a s  l o c a l e s  y  g e n o i a l e s  
s u c e s i v o s .  S e  d e s c o n o c e n  g e n e r a l m e n t e  e s t o s  ú l t i m o s  c u a n d o  
v i e n e n  m u y  p r o n t o  ó  c o n  m u c h a  l e n t i t u d ,  y  s o b r e  to d o
c u a n d o  d u r a n  p o c o .  , . . . _ _ _

12 .*  E n  f in ,  lo s  v i r u s  c r e a n  i n m u n i d a d  c o n t r a  s i  m i s m o s ,  
e s  d e c i r ,  l a  i n v u l n e r a b i l i d a d  c o n t r a  s u s  p r o p i o s  g o l p e s .

T a l  e s  l a  p i e d r a  a n g u l a r  d o  s u  p r o f i l a x i a  y  d e  s u  t r a t a ­
m i e n t o .  . .  ,

E s t e  e s  e l  p r e c i o s o  f i l ó n ,  la  m á s  b r i l l a n t e  p e r s p e c t i v a  d e  l a  
m e d i c i n a  d e  l a s  e n f e r m e d a d e s  e s p e c í f i c a s .  _

13  * T a l  s u c e s i ó n  d e  f e n ó m e n o s  q u e  e x i j o  u n  a n o  e n  l a  
e v o l u c i ó n  d e  la  s í f i l i s ,  so  v e r i f i c a  e n  u n  d i a  e n  l a  e v o l u c i ó n
d e l  c ó l e r a .  . , ,

P o r  e s t o  e n  p a r l e  n o  s e  p u e d e  e s t i n g u i r  la  s i í i l i s  , a i  p a s o  
q n e  l a s  e p i d e m i a s  d e l  c ó l e r a  s e  e s U n g u e n  e l l a s  r n i s m a s .

14 * L a  r e n o v a c i ó n  i n c e s a n t e  d e  u n a  p a r t e  d e  l o s  h a b i ­
t a n t e s  d e  u n a  g r a n  c i u d a d ,  e s  l a  r a z ó n  p r i n c i p a l  d e  p o r  q u e  e l  
c ó l e r a  r e i n a  e u  g e s ta s  m á s  t i e m p o  q u e  e n  l a s  l o c a l i d a d e s
p e q u e ñ a s .  , .

L a  e n f e r m e d a d  a d e m á s  n o  e s l i e n d e  a l  m i s m o  t i e m p o  s u  
f u r o r  s o b r e  lo d o s  lo s  b a r r i o s  d e  u n a  g r a n  p o b l a c i ó n .

D e l  u s o  d e l  á c l i lo  c l o r h í d r i c o  d i l u id o  e n  e l  t r a t a m i e n t o  
d o  l a  g o t a  c r ó n i c a .

E l  D r  D u n c a n  h a  e n s a y a d o  r e c i e n t e m e n t e  c o n  g r a n  é x i t o  
e l  á c i d o  c l o r h í d r i c o  d i l u i d o  « n  e! t r a t a m i e n t o  d e  l a  g o t a .  L a s  
o b s e r v a c i o n e s  d e l  a u t o r ,  h e c h a s  e n  l a  e n f e r m e r í a  d e  D u b u n , 
s e  r e f i e r e n  á  c a s o s  d e  g o l a  c r ó n i c a ,  y  d e  e s t o s  e l  m a y o r  n u ­
m e r o  d e  g o l a  a t ó n i c a .  N o  h a y  q u e  a t r i b u i r  la  g o t a  e n  I r l a n d a ,  
c o m o  e n  e l  r e s t o  d e l  R e i n o  U n i d o ,  á  l a  a l i m e n t a c i ó n  r n u y  
a z o a d a ,  a l  a b u s o  d e  l i c o r e s  f e r m e n t a d o s ;  l a  m i s e r i a  p r o v e r b i a l  
d e  I r l a n d a  n o  p e r m i t e  o b s e r v a r  m á s  q u e  la  g o l a  d e  l o s  p o b r e s .

Son necesarios estas consideraciones para darse (juen lade 
la acción del m edicam ento; estos casos de gota atónica están  
evidentem ente ligados á alteraciones profundas de la im lr i-  
cion. Así, el objeto del ácido c lo rh idnco  es no destru ir el 
ácido úrico en esceso que ex iste  en la sangre, sino restab le­
cer la nutrición para ev itar que se reproduzca en lo sucesivo 
el esceso de este  ácido.

C ualquiera que sea la m anera como se veritique la dism i­
nución del ácido úrico ya formado, es lo cierto, sobre to(^o si 
se adm iten las ideas de G a r r o d ,  que la esencia misma de la 
gola está  en el riñon, que pierde la propiedail de escretar el 
L id o  úrico, el cual se acumula entonces en la sangre y en 
los órganos. Es ev iden te  que esta detención es solo momen- 

’ lánea* es una suspensión de la función, la cual se restablece 
después del acceso, y la mejor prueba que so puede p re sen ­
ta r de esto es que la cantidad de ácido úrico segregado por
l a s  o r i n a s  d i s m i n u y e  d u r a n t e  e l  a c c e s o .

E l  á c i d o  c l o r h í d r i c o  d i l u i d o ,  d a d o  c o m o  l o  m d i c a  e l  d o c t o r
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D ü n c a n  e n  l o s  c a s o s  d e  g o l a  c r ó n i c a ,  n o s  p a r e c e  o b r a r  n o  
s o l a m e n t e  r e s t a b l e c i e n d o  l a  n u t r i c i ó n ,  lo s  a c t o s  r e g u l a r e s  y  
n o r m a l e s  d e  a s i m i l a c i ó n  y  d e s a s i m i l a c i o n ,  s i n o  t a m b i é n  c o m o  
u n  a g e n t e  d i u r é t i c o .  S e  c o m p r e n d e  q u e  e s t e  á c i d o  d i l u i d o ,  
e m p l e a d o  c o n t i n u a m e n t e  p u e d a  s e r  m u y  ú t i l  b a jo  e s t e  d o b l e  
p u n t o  d e  v i s t a .

Hay sin  embargo casos do gota atónica con dispepsias g a s- 
trá lg iea s , en los cuales está contraindicado el uso de los 
ácidos m inerales aun á  pequeñas dosis.

(Gazette medícale de Poris.)
Por la Prensa Médica, F. db Cortejarena .

PARTE OFICIAL.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION. 
Dirección general de Sanidad.^Seccm 2 *—Negociado 2 .‘
La aparición de la fiebre amarilla en n a  puerto  de Inglater­

ra y los rum oresque han circulado acerca d é la  ex istenciade 
esta enfermedad-en alguno de los del vecino Imperio obligan á 
Ja adm inistración á  adoptar toda clase de precauciones para 
ev itar en cuanto sea posible este nuevo azote de carácter pes­
tile n c ia l, que  ha encontrado alguna vez en nuestro  suelo 
condiciones a propósito para su desarrollo.

En este  concepto la Reina (Q. D. G.) ha d spueslo se en ­
cargue á los gobernadores de todas las provincias del litoral 
que ejerzan la mayor vigilancia sobre un asunto tan im por­
ta n te , recom endando al propio tiempo á  las Juntas que las vi­
sitas san itarias á los buques que arriben á nuestros puertos se 
bagan legalm enle y sin delegación de cargos, adviniéndoles 
que p resten  igual atención y cuidado que á  las procedencias 
de países tro p ica le s , que es de donde e^ta enferm edad se pro- 
duce espontáneam ente, Jas de naciones que no se preservan 
como Inglaterra  y  á las de aquellas que sirven  de escala para 
nuestros puertos, como Francia y aun Portugal. Asimismo ha 
dispuesto S . M. que con esta  focha se dirija la oportuna Real 
orden al míDislerio de Estado m anifestándole de nuevo la con­
veniencia de que los representantes de España en e l e s tran je - 
ro lleven su más recta conciencia á los vis^s con su la res , y de 
que avisen inm ediatam ente que tengan noticia de cualquier 
enferm edad contagiosa ó epidém ica para acordar en su vista 

'nedidas de precaución que  la salud pública aconseje.
Todo lo que de órden de S. M. se publica en este periódico 

olicial para conocimiento y  cum plim iento de Jas autoridades 
que tienen á su cargo el ramo de Sanidad. Dios guarde á 
v . 'S .  m uchos años. M adrid 31 de octubre de IStfS,—Posada 
ü e rre ra .—Señor gobernador de la provincia de...

E nterada la Reina (Q. D G.) de una com unicación en que el 
m inisterio de Estado partic ipa á  este de Ja G obernación, con 
referencia al cónsul de España en  A rgel, que en este punto 
se habían presentado algunos casos do cólera que posterior­
mente se han re p e tid o , ha creído  conveniente resolver que 
siempre que arriben á  nuestros puertos procedencias de A r­
gelia du ran te  las c ircunstancias actuales, se su je l-n  á una ol>- 
seryaciop do tres d ía s ,  salvo aquellas que  traigan patento 
sucia o el viso consular tenga este carácier, en cuyo caso serán 
tratadas con arreglo al art. 35 de la ley de Sanidad vigente.

De Real órden lo digo á V. S. para los efectos correspondien- 
, S u a rd e á  V. S. muchos años. Madrid 31 da octubre 

(Je i8Co.— Posada H errera .—Señor gobernador de la provin­
cia Üd •>

Beneficencia.—Negociado 3 .‘
Constando que D. José líeseguer, prim er cirujano de la Be- 

neucencia de esa provine a ,  abandonóelcum plim iento de sus 
deberes ausentándose deesa c  udad al declararse la existencia 
del có lera-m orbo , la R eina(Q . D. G .) seha  servido destitu ir­
le  delesp resado  cargo ; resolviendo que esta  disposición se 
publique en la Gacela para que sirva de saludable ejemplo á 
los que titubean en llenar su sagrada misión como profesores 
en las presen tes dolorosas circunstancias.

De real órden Jo digo á V. S. para los efectos correspondien­
tes. Dios guarde á Y. S. muchos años. Madrid 18 de octubre 
de 1865.— Posada H errera.—Señor gobernador de la p rov in ­
cia de M urcia. •

El señor m inistro de la Gobernación dice con esta fecbi 
gobernador de la provincia de V izcaya lo que sigue;

c'En vista de la consulta que V. S. had irijido  á este min 
lerio en 17 del actual sobre las precauciones que convent 
adoptar con las m ercancías que conducen los vapores delacr 
rera de Bayona á Bilbao, San Sebastian y Santander, y que: 
lom an de los mismos wagones del fe rro -carril procedeniesi 
París y  otras poblaciones de F rancia donde ex is te  el cóltr 
la Reina (Q. D. G.) se ha servido disponer que siempre c. 
la precedencia sea lim pia debe adm itirse al buque á libre p; 
tica , sin perjuicio de su je ta re n  sitios adecuados al objetoit 
paños y demás géneros contum aces al aireo y fumigación 
que se crean convenientes; atendiendo muy espccialmeot 
a la vez que á la  ¡-alud pública, á no perjud icaral comercioc.. 
detenciones y em barazos considerables, y teniendo preseulei 
propio tiempo que estas precauciones solo alcanzarán i- 
parie  del cargam ento que  se deja en el puerto.»

Lo que se publica de Real órden en  este periódico olicii: 
fin de que llegue á conocimiento de los gobernadores quei- 
citan  en esta disposición, y puedan ap licarla oporlunameDii 

Madrid 31 de octubre (le i86« .—£ l subsecretario , Ea 
nislao Suarez lac lan .

R E A L  A C A D E M IA  D E  M E D IC IN A  D E  MADBID. 
SeiioD l i te r a i ia  d« l 2 3  d e  octu b re  de  1 8 6 5 .

Leída el acta de la sesión an terio r fuó aprobada. Con 
livo del acta b izo^ l S r. Calvo una nueva advertencia acew 
de la d iarrea que suele preceder á los ataques de cólera. Di­
que en cuanto se llamó la atención sobre este p u n to , la l>- 
g la terra  fijó en él su consideración, y que convenía muc:- 
que en  España se sacase tam bién partido  por las autorídaii  ̂
de la ley , que parece se va poniendo en claro , respecloíi 
papel que desem peña la diarrea en el cólera. Recordó 
la pasada epidem ia se hicieron en  Lóndres v isitas prtYei 
tivas, que produjeron m uy buen resultado.

La Ju n ta  de Sanidad de Inglaterra, dijo, tiene medicóse* 
desli 'O perm anente y con cierto  sueldo en épecas normil  ̂
y de ellos dispone du ran te  las epidem ias. En el mismo Madn- 
ha sucedido que cuando se ha atendido á las prim eras diai­
reas , se han salvado m uchos enferm os.

Leyó después el S r. C alvo algunas notas estad ísticas, i]D‘ 
probaban la gran frecuencia con que se ha presentado eo lo) 
casos de cólera la d iarrea prem oniloria.

E l S r. Presidente dijo que no poilia en tra r la Academia^ 
la discusión promovida por el S r. Calvo y que solo podrís: 
en su v is ta  modilicarse algo las instrucciones, si había tieoii)’ 
para ello.

En seguida se dió cuen ta  de una proposición de la comisi(>‘ 
de efem érides, para que se pidan al Gobierno datos relain''’ 
á la  actual epidemia colérica.

El S r. Mendez Alvaro , despues de ocupar la presidencis 
el Sr. Calvo, dijo á  propósito de esta proposición, que coolJ 
petieioQ de la Academia iba á suceder, que se maudariasi^ 
(luda lo que pedia la corporación, que los gobernadores cu®' 
p lim enlarian lo preceptuado por el Gobierno, pero que senJ® 
escasos, y  probablemente poco útiles, los dalos que  se reuuif 
son. El éxito, dijo, ó será  nulo ó nó tendrá im portancia cié»' 
tilica.

Lo que debía la Academia decir al Gobierno era  quo rj 
tiempo ya de hacer un estudio fundamental (le la enfermeá>‘>‘ 
que nos aflije, para lo cual deben dictarse disposiciones
con tiempo puede indicar la corporación.

El Sr. S antero esplicó el motivo de la com unicaciónWA . VI uo ia vuLuuiilUuUlUU
á la Academ ia y la fundó en ios artículos del Regiümentoqi:^ 
se refieren á la comisión de efem érides, epidem ias y ouQ'
lagios.

El S r. MENDEZ rectificó diciendo, que  aplaudía el celo de 1' 
comisión, pero creía que su desiderátum  era  difícil Úe realfisi' 

El S r. Calvo dijo que p ira  el estudio del cólera morbo, d' 
como debe hacerse, se necesitan, como ha manifestado el seúei 
p residen te , ciertas condiciones que  en el día no están  reiie'' 
das. Con esto m otivo insistió en ia necesidad de Ja orgaoiíi' 
cioQ san itaria . A propósito de este punto  citó lo sucedido un 
Lóndres en  una epidem ia de cólera, en que se montaroa 
observatorios especiales para recojer (latos acerca de la la- 
fluencia de la atmósfera en el desarrollo de la enfermedad 
sin  contar con los estudios que se hicieron, analizando quioi'' 
cam ente lasdeposiciones y la sangre de los coléricos y bi' 
cíendo autopsias cadavéricas.

Sin em bargo, añadióque podían dírijirse a) Gobierno iospi'* '̂ 
g u a las  indicadas por la com isión.

IDi

Cl
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El Sr. Gástelo dijo que le parecía debía term inar pronto este  
incidente y pasarse á la discusión anunciada para esto d ia .

Se aprobó lo propuesto por la com isión de efemérides. 
Seguidamente la sección de m edicina presentó el siguiente 

informe sobre la m emoria leída por el S r. P eñ a , medico de 
Covaleda:
Informe de  la  sicciON db m bdiciiu  á  la  academia sob re  la  m e­

moria d e l licenc iado  D .  J o s é  P e ñ a , ju í  eoniiene u n a  n u eva  

ieoria d e l  cóleea-moebo asiático.
La sección, al com enzar su in form e, no puede menos de 

manifestar que considera digno de aprecio el celo con que el 
licenciado D. José P eñ a , médico ti tu la r  de Covaleda, pro­
vincia de Soria, se ha dedicado, en  medio de sus asiduas ocu­
paciones , á d iscu rrir sobre la naturaleza del coleta morbo 
fliiíííico, con el laudable fin de estab lecer en la terapéutica de 
esle mal una regla que á su entender pudiera ser más segura 
que las ya conocidas, para la curación de tan  grave dolencia.

Opina, sin em bargo, que en m aterias de tal im portancia, 
coando la ciencia con los medios esperim enlales de que dis­
pone, ha llegado á adq u irir un conocim iento bastante exacto 
Qe las enferm edades que aflijón y diezm an á la hum anidad, y 
fundado sobre ta l conocimiento procederes curativos que, 
bien observados, satisfacen al noble objeto de sus constan tes 
aspiraciones, es más ú til em plear la observación y_el estudio 
en determinar el uso más oportuno , según el tiempo y la 
Ocasión, de los diversos auxilios que se conocen para tra tar 
coDvenientemenle dichos padecim ientos; ó en hacer exactas
iavestigaciones, para  abrir nuevo cam po, sobre aquellos que 
aun se han resistido á los análisis clínicos em pleados.

luúlil es, en verdad, y hasta dañoso, varia r las m iras que 
el catalejo de la ciencia haya fijado ya en el horizonte que 
uiiile, sin una gran razón que ju stifique el cambio; porque la 
■vacilación engendra la d u d a , y la incertidurabre no es la 
base firme en que necesitan apoyarse los procederes p rá c ti­
cos de a rle  alguno.

La ciencia tiene m uy estudiado el cólera-m orbo, que  es­
porádica y epidém icam ente ha aparecido en  el mundo desde 
aus tiempos más rem otos, y hecho la debida comparación 
entre el que aparece espontáneam ente en el suelo europeo y 
el que v iene im portado del interior de la India; ha apreciado 
y distinguido los diversos períodos que  marcan su desarrollo 
completo; ha sancionado la utilidad de los recursos terapéu­
ticos que en cada uno de ellos tienen uso oportuno; y  ha d e ­
mostrado, por fin que  esta enferm edad, cuando no invade con 
tal ímpetu que, por la rapidez con que  llega al terrnino de su 
evolución, no dá tiem po á que los recursos lerapéuticos hagan 
íeasible su acción, cede á  la eficacia de los poderosos au x i­
lios dictados y ratificados por la razón esperimenial. i  en 
este caso, no parece á la sección oportuno dar a entender, 
coa novedades injustificadas, que en duda de lo que so sabe: 
lo cual es de pernicioso efecto para la consideración de la 
misma ciencia, para la conducta de los profesores de convic­
ciones poco afirmadas y para la sociedad afiijida, sobre todo 

los airíbuiados tiempos de epidem ias, en que la confianza 
C8 el consuelo que anim a y la garan tía  en que se descansa.
, Por fortuna , la  idea del Sr. Peña, aunque dista m ucho de 
lo nocion fundam ental que la c ienc ia  tiene formada hasta el 
íl'a sobre la enferm edad á que su trabajo se refiere, no se 
Oparla de la  terapéutica generalm ente adoptada; recom enoan- 
do para el tra tam ien to  del m al, bajo su punto de v ista  p a r-  
bcular, g ran  núm ero de los auxilios curativos que  en general 

emplean, sin proponer sobre esto innovación alguna de

. ^ M rS a jo ’ del S r. P e ñ a , como la Academja ha tenido oca- 
®jon de oir al mismo in teresado, se reduce á  establecer qoe 
el céfero morbo asiático es una enferm edad producida por un 
'ú u s  análogo al de las fiebres erup tivas, sobre todo de la cs- 
^orlaiina sudám ica,ó  el sudor inglés; que se fija p rim itiva  y 
Principalmente en la piel con tendencia a invadir las mucosas 
per continuidad; tiue absorbido penetra en la economía donde 
produce terribles eslragos, alacando la inervación y la sangre; 
^oe se s a lv a d  enfermo si brota del cuarto  al quinto d ía una 
Erupción sem ejante á  la escarlata ó la u rticaria , haciéndose 
“ veces hasta punfigosa, cuyo b ro te  empieza por la cabeza y 
*®estiende por el tronco, disem inándose d esp u és , y siguien­
do úna abundante diuresis; que si esto no se v e rif ic a , ó se 
‘Compromete la v ida del paciente del modo ind icado , ó queda 
oi germen en la economía, ocasionando á  veces fiebres Ufoi- 

ó dejando afecciones crónicas muy rebeldes.
Hállase coaíorm e el autor con las ideas comunes sobre las

causas predisponentes y  ocasionales de esta enferm edad , asi 
como en los sinloinas y en las lesiones que la aulópsia
reveis» •Y partiendo  del espresado principio, cree q»e el p rincipal 
objeto de la terapéutica debe ser provocar el sudor por medio 
de una reacción ó calen lura artificial m oderada, sin dejar de 
combatir las complicaciones que se presenten . Los recursos 
terapéu ticos que iudica son los com prendidos en el U a la -  
raienlo general de la enferfnedad; dando, como es de in ferir 
de so Ieoria, notable preferencia á los sudoríficos.

Afirma que no ex is te  d iferencia  en tre  la colerina y el có ­
lera , asi como que no hay cólera fulm inante; fundándose para 
lo último en la creencia de que el principio morbífico esta y 
puede residir mucho tiempo (semanas y meses) eo el o rga­
nism o sin desarro llarse , combinándose con algún padeci­
m iento habitual, ó producieido  síntom as ligeros poco aten­
dibles (influencia colérica); y co n c lu y e , por fm , asegurando 
que  el mal es poco grave si se cuida a tiem po logrando el 
b rote de la e rupción , y  q u e ,  bien tra ta d o , no da lugar a 
rt^Ctiiclds

-Tal es, en resum en la teo ría  que espone en  su memoria el 
licenciado S r. Peña.

La Sección no considera necesario  en tra r en profundo an á ­
lisis del asunto, porque toda la novedad del J o n i f í V i
m ina, estriba  en la analogía que encuentra el autor en tre  el 
cólera morbo-asiático y las enfermedades exantomalicas; colo­
cándola en la ca tegoría de estas últim as y pretendiendo  por 
lo mismo, que se cambia en an tigua denom inación por el de 
exantema maligno asiático, con otras calificaciones, que indi­
carían  la naturaleza del padecim iento, según la idea del señor

^^Los hechos en que se funda esta  opinión, nueva en efecto , 
consisten en haber observado el au to r una erupción m enuda 
que aparece eu los enfermos del cuarto al qu in to  día cuando 
acuden á  tiem po y son tratados convenientem ente con los su ­
doríficos, á beneficio de los cuales in ten ta  provocar la reac­
ción febril m oderada; y  sin , la cual.considera que e agen e 
morbífico queda en la economía, siguiendo el curso que da la 
gravedad m padecim iento colérico.

No niega la Sección la ex ac titu d  del hecho aducido, que los 
iudivíduos que la componen han tenido tam bién ocasión de 
observar en m uchas ocasiones; pero dista mucho de aceptar 
la in terp re tación  en que se apoya el Sr. Peña, para fundar su
eslraña teo ría . . . . cLa erupción .que el autor de la Memoria refiere, ni se p re ­
sen ta  siem pre, ni es condición necesaria para el diagnóstico 
n i nara la mvorable term inación de un ataque colérico. Se la 
ve anarecer s í con frecuencia después de grandes sudores que 
se procuran producir con el uso esterior de abrigos y calorí­
feros. Y con las infusiones calien tes, arom áticas, y anim adas 
con los etéreos y  difusivos que  al efecto se adm inistran; en 
cuyas circunstancias no debe sorprender que, escilada tan  
v ivam ente la  p iel con los estímulos que direclatnenle se la  
an lican , y  con la circulación que en ella se activa á beneficio 
de los estim ulantes internos, rebase la escilacion producida 
los lím ites de una actividad circu latoria y secretoria conside­
rables y que constituya a llí un centro fluxionario flogislico, 
produciendo en el aparato  escrelor del sudor una flogosis, 
que aparezca con los carac léres exantem áticos que la son

^^^El'Ssm o fenómeno se observa en  otras enferm edades en 
au e  se producen tam bién sudores m uy abundantes, como en 
el reumatism o, en algunas fiebres, en la pneum onía y  e o ja s  
calenturas interm itentes. Es tam bién muy frecuente obser­
varle  en  las puérperas, en que tanto se cuida del abrigo y do 
sostener la diaforesis. Y no deja de manifestarse aun osla­
do de salud en  los niños, cuya piel es tan  ,^®Hcada. duranlo  
la estación del verano, por la  a c c i ó n  del calor. José F rank in ­
dicó con el nom bre de hydroa sudamn, erupciones de d n e r -  
so aspecto que había visto desarrollarse en el sitio , acom pa­
ñado de prurito , sobre todo por la noche, y sm  otras nioles- 
lias. E l hydroacDStivum mgijpliacum, observado por Elerem berg
V Em nrich en las riberas .del Nilo cuando se verifican las 
luundaciones, representa una erupción analoga acom pañada 
de mucho picor y sin síntom as generales. Y el digno vocal de 
esta sección, S r. Codorniú, que ha ejercido en Manila por 
muchos años el cargo de jefe de Sanidad m ilitar, ha v i^ c  el 
mismo fenóm?no en los europeos, que se en cuen tran  som eti­
dos cuando llegan á la a lta  tem peratura húm eda uuo rem a en  
omiellos clim as. De donde se deduce que el suííamina y la
m iliar erupciones menudas, blancas ó rojizas, con formación
de pequeñísim as vesículas que se secan y s« desprenden en
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escam as, aparecen por )o común de un  modo secundario y 
como efecto de las grandes diaforesis; y si la m iliar lo veriQ- 
ca esencialm ente en algunas ocasiones bajo la  forma ep idé- 
m ica, la Academia sabe que vá precedida y acom pañada, 
como los dem as exantem as, de un aparato febril, que en  el 
colera no se presenta al principio sino por accidente.

J.a criiica no puede desprenderse de este carácter propio de 
las afecciones e x a n te m á t ic a s  ó  e jloT escen tes  de alguna im por­
tancia, sean ó no específicas; pues siempre llevan consigo la 
liebre con que se anuncian en  el período de invasión que p re ­
cede al brote, dando motivo á que se les haya colocado por 
algunos nosoiogos en la clase general de liebres y formado 
con ellas un grupo particu lar. Si la erupción aparece, como 
regu la r, la calentura se modera, y  el exan tem a, como factor 
principa de la dolencia, despliega luego su evolución en la 
p iel donde el estim ulo se fija; pero si e l brote no se realiza ó 
10 nace incom pletam ente, el orgasmo patológico se dirije á 
otros Organos, ocasionando entonces com plicaciones mas ó 
menos graves, según  varias circunstancias.

E l cólera, que mejor pudiera com pararse con los catarros 
m alignos que con los exantem as, ni se anuncia sino  por ac­
cidente de un modo febril, ni lleva consigo el exantem a como 
factor necesario de su existencia.

Los fenómenos nerviosos é liipersecretorios, fijos principal­
m ente en el sistema ganglionario y eQ elaparatodigesU vo,son  
IOS inseparables de la afección, desde los pródromos hasta la 
term inación del mal; y  en ellos, por más que la causa sea 
m iasm ática, y no en otros, debo buscarse la  condición nece­
saria de la ex istenc ia  y desarrollo de la  enfermedad au e  nos ocupa. ^

La reacción de la naturaleza es indispensable para vencer 
un trastorno amenazador cuya causa tiende á an iquilar la 
v ida con sus efectos espasm odizanles; pero en  su reacción, 
no siem pre febril, simple unas veces, violentas otras, y ma­
ligna ó tinca si aparece en época en que la cianosis, la algi- 
uez y la asfixia ya se han declarado, no figura como carácter 
consiaiue y necesario ningún brote erup tivo . Cuando la fiebre 
c y a u v a  es sencilla, lleva ó no consigo las espresadas eQores- 
cencias que el movimiento sudorífico determ ina en o tras cir­
cunstancias: aun cuando aparezcan con los sudores en otros 
p s o s  no siem pre impiden el curso progresivo del mal; y si 
la  liebre que  sobreviene es tilic a , si bien suelen aparecer 
petequias, diviesos y  úlceras gangrenosas, son todos fenóme­
nos consecutivos á la putridez que dicha fiebre lleva consigo, 
cualquiera que sea la causa que la hubicíe producido.

La h istoria de la ciencia contiene hechos recojidos por la  
puntos de Francia, en las epidem ias de 

1802 y  1849, en que el sudor miliar precedió, siguió y  acom­
paño al cólera; y hasta casos en  los cuales se presentaron 
com plexam ente en varios individuos, síntom as de una y otra 
cm erm edad: pero estas observaciones, aun más á propósito 
para el caso que las del Sr. P eña, no han autorizado á refun­
d ir el colera en el sudor m iliar n i el grupo de afecciones exan- 
lem aticas, apareciendo siem pre su distinción á  pesar de su 
coexistencia.

Om  lo cual la Sección concluye, in terpretando de diferente 
modo el hecho que ha dado motivo al Sr. Peña para form ar su 
nueva teoría sobre el cólera-m orbo asiático; sin negar por 
eso la especialidad de la causa que le produce, ni dejarde  re- 
conocer que la cieucia, con los medios de que dispone, puedo 
salvar de la m uerte al mayor núm ero de los invadidos cuando 
acudan desde Jos principios á  rec ib ir los oportunos auxilios 
que ella tiene sancionados; pero afirmando al propio tiempo 
quo hay casos, sobre lodo cuando la epidemia se halla en lodo 
su vigor, en  que la causa obra con tal intensidad, ó los suge-

ap titud  para recib ir su m aligno influjo, 
(jue correa los periodos del mal con la m ayor prontitud  sinuoi uiiji cuu Id luayor proD iuua, sin 
dar tiempo a que se despliegue la acción de ios medios c u ra -  

eficaces y meior prescritos. Casos que por esto han 
recibido el nombre do fulm inantes, siu que por desgracia
pueda ponerse en  duda su existencia .

La Sección no tiene motivo para en tra r en lo referente al 
Sr. Peña; porque sobre este particu lar, 

nada indica de nuevo en la M e m o n a  que ha presentado 
bu objeto es prom over la reacción de fa naturaleza en el 

p incipio, por medio del calor y  de las bebidas escitanles; em­
pleando después muchos de los auxilios que la ciencia p re s- 

ta» circunstancias, en tre  tos que la Sección ha 
em bargo, que no cita  el autor algunos de los más 

usados y poderosos, como lo es el opio con sus preparados.
ordena, con efecto, el uso de lo* medios conve- 

m entes para esc ita r la reacción: no bajo la m ira del Sr. P eña,

mas SI con el propósito de oponer á la acción espasmodizaol! 
de la causa morbosa, la acción cen trifuga y reguladora de h 
potencia vital con la energía del sistema circulatorio: coüt 
de espu lsar el agente morboso por un erauiilorio tan eslecK 
y adecuado como la piel, y  con el de reve lar al mismo UeniK 
al este rio r el moviraieulo lluxionario que la causa raorboa 
determ ina en el aparato  de la digestión.

Como la ciencia, pues, establece el mismo proceder lerr 
peutico en época oportuna, la Sección no encuentra fuadi- 
mentó para en tra r en consideraciones escusadas, sobre esl! 
im portante particu lar, que el S r. Peña viene á dejar en el mif 
mo estado.

Resumiendo, pues, la Sección tiene la honra de proponen 
la  Academia Jas siguientes conclusiones;

1.® Que la nueva teoría del S r. Peña se funda en la ob' 
servacion de un fenómeno c ierio ; pero que no figura cott'
factor principal en el cólera morbo asiático, sino como cfecl» 

ada río , más ó 'secundario , mas o menos frecuen te , no pudiendo servir,p« 
lo ta n to , para dar ú conocer en  dicha enferm edad un caráclfl 
esencial exantem ático.

2;“ Que en su consecuencia, la  indicada teoría no es ai 
m isible, siendo más conforme al rec to  c rite rio  médico Ja ati 
mas ̂ generalmente se halla acep tada en  la ciencia.

3. Que el autor de la Aíemoria no ofrece novedad alguii 
para  el tratam iento de la enfermedad bajo el punto de visii

• parlicu lar en que la considera, pues los procederes que india 
son los prescritos ya por la c ienc ia , en conformidad coníi 
conocmdenlo establecido sobre la dolencia espresada.

4 . Que la Academia reconoce como exáclo  que eu e; 
colera morbo asiático, cuando se tra ta  oportuna y conveuiej* 
tem en te  en los prim eros periodos, con los auxilios que^ 
ciencia tiene bien acreditados para el c a so , puede salvar,! 
salva en efecto el arle  al m ayor núm ero de los invadidos 
pero advirtiendo que á veces la causa obra con tal inlensidiJ 
y los sugelos ofrecen tal disposición para re c ib ir la , queli 
enfermedad corre sus periodos en  breves horas, sin dar licniF 
a que se desplegue la acción de los recursos terapéuticosnui 
eficaces, en cuyos casos, que son los llamados fulminanle;. 
la naturaleza sucum be.

Tal es el d ictam en que la Sección tiene la honra de somf* 
ler al superior acuerdo de la A cadem ia, dejando á  salvos’ 

y mérito de laboriosidad que corrcspond! 
al b r. Peña por su trabajo.

Madrid 19 de octubre de 1 8 6 5 .-E I  Decano y Ponenlf.
bantero y Moreno.~El S ecretario , Fe/ia: García Caballefí

Puesto á discusión el d ictam en de la sección , el Sr. Peói' 
au tor de la memoria sobre que versa dicho diciám en, obtuve 
el uso de Ja pa abra y advirtió , que en cuantos sugetos hábil 
el observado la e rupción , había aparecido consianlenieolí 
como esencia! ó como crilica , sin haber usado los medios es- 
citantes, sino solo el agua fría para producir una especie di 
repercusm n do dentro  á afuera. Añadió que  laeruncíons* 
presentaba siem pre al día quinto y  em pezando no por b 
cabeza sino por la barba generalm ente. Dijo que propinando 
los difusivos solam ente no se presentará la erupción, pero qu' 
ei la obtendría con seguridad siem pre que se tratase de 
verdadero cólera. Aseguró que recientem ente tenia reunido’ 
en apoyo de su teoría hasta  16 ó 20 casos en Madrid. Hablo 
do los pródromos de la enferm edad, que eran pesadez de cabe­
za, cansancio y otros, los cuales podían durar muchos días vi­
niendo secundariam ente Ja diarrea. Por medio de la diafore* 
SIS, anadio, se juzga la en ferm edad , pero so necesita sei’ 
o siete días de hacer c a m a , y  además no dar difusivos í 
m udar las ropas sudadas limpiando cuidadosamente la pie*' 
LOS sudores vienen con cierta in term itencia  y al dia 011101“ 
es cuando aparece la erupción.

En cuanto al tratam iento, dijo, es cierto  que no ofre^ '̂’ 
n inguna novedad ; pero esto  nada dice en contra de 
teoría.

Los enfermos que después de sudar uno ó dos dias se le' 
yantan de la cama, llevan la afección sin juzgar. Mas si esp®' 
ran a q u e s e  p resen te  el exan tem a, se cu ra  de un modo d®' 
lin ihvo  y no se reproduce la afección.
^Dijo que en el pueblo donde ejerce se  había presentado esl® 

ano la enfermedad sin que nadie la llevara, y que había obsef'uiiL> la k.uici meudu sin que nadie la llevara, y que había ousi- 
vauo varios enferm os, y en tre  ellos él mismo, que habicn'l''
nflQ Í^HA n\  vvkfil ______ . , .  '  ^  * yijl*pasado e l mal con e ru p c ió n , estaba ya seguro  de no 
verle a s u f r ir ,  y que en  Madrid babia observado , coff® 
queda dicho, varios casos.

_ El Sr. Bknavknte defendió el diciám en de la comisión, di' 
ciendo que adm iraba y aplaudía el enlosiasmo y la fé del seú®'

Cí
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Peña. Yo, añadió , he tenido la fortuna de ver m uchos coléri­
cos, y nunca he observado sino erupciones de diferentes ca -  
ractéres y nó constan tes.

Pero eí Sr. Peña sostiene que siem pre que se baga lo que 
él dice se ha de p resen tar la e ru p c ió n ; y yo le d ig o : ¿ ha t r a ­
tado de meter en cam a, cuando no hay inñuencia co lérica , a 
íogelos que se hallen en las condiciones que indica? Si lo hi­
ciera creo que obtendría el mismo ex an tem a, el cual no se n a  
entonces un fenómeno colérico.

Además le ha faltado al Sr. Peña d istingu ir el exantem a 
colérico de todos los demás.

Por otra parle, la inmunidad que pretende t»ner el Sr. Pena, 
no está fundada, porque el cólera es como la sífilis, que cuantas 
más veces se la p ad e ce , más predisposición hay á sufrirla .

El Sr. P eña, en mi concepto , hace alguna innovación en la 
terapéutica, y en esto no estoy conforme con la sección^ Por 
mi parte, entiendo que el frió adm inistrado por el Sr. Peña es 
bueno en los prim eros períodos; pero no en  el á lg id o , en el 
cual puede precip itar la m uerte del enfermo.

Yo, pues, no tendría inconveniente en usar el frío como el 
Sr. Peña; pero sin desechar el óp io , el cual e s ,  como decía 
Baslivio, oncAorfl t!íí® en  esta enferm edad.

No se ha verificndo todavía una vez que un individuo a 
quien yo haya asistido  con colerina se haya m uerto . Con el 
ópio he evitado siem pre que se formalice el cólera, ó al menos 
que sea mortal.

Ya hemos visto los resultados obtenidos en el Hospital gene­
ral, ensayos que se repiten  dem asiado, porque por desgracia 
olvidamos á menudo lo que ya esiá  consignado en la ciencia.
El método del agua no es nuevo : dos profesores españoles lo 
usaron en 1855 con buen resultado, quizá, como dicen ellos 
mismos, porque ya se hallaba la epidem ia en el periodo de 
declinación. No añaden estos profesores, que son observadores 
escelenles, q u e  se presentase erupción alguna, y  sin  embargo 
se curaron los enfermos.

Por lo demás, yo debo añadir que trato  ó los enfermos co lé­
ricos con un plan muy sencillo , sin usar más medios que el 
ópio, la ipecacuana y el alcohol de canela.

Termino conformándome con el diclám en de la sección 
como muy acertado y conveniente.

El Sr. Santero rectificó, diciendo que la sección se había 
atenido en su e s trad o  á la nota presentada por el S r. Peña, 
déla cu a lleyó  algunos párrafos. , , , .  ,

El Sr. Gástelo d ijo , que hacia  uso de la palabra porque la 
cuestión actual le parecía muy grave por el estado angustioso 
cu que se hallaba g ran  p a rte  de la población. En tales circuns- 
loncias, cuando se presentan novedades y pasan al exam en 
de la Corporación, esto solo basta  para que se dé grande im ­
portancia á la  novedad propuesta, y se tem a que la Acadeniia 
*ca con ella demasiado severa. La C orporación, e n lre la d o , 
dom ina im parcial y detenidam ente la novedad y la u tilidad 
de lo que se propone. , ,

En cuanto á la originalidad de la leona que hoy se discute, 
yo debo m anifestar que revolviendo lib ros, he leído que don 
■osé Moreno v Fernandez, profesor de Sevilla, sostuvo ya hace 
tiempo las opiniones del S r. Peña en  las conclusiones s i-  
Euienles:

L* Que el cólera reconoce por causa próxim a un elem en­
to ó «trus morbífico que se  trasm ite de los infestados a  los 
®onos, produciendo siempre enfermedades de la misma especie 
y naturaleza. , . . j -  . a2.* Que su propagación se efectúa por contacto directo ó 
tadirecto con personas inficionadas ó con cosas que hayan 
tenido relación con ellas. . ...

3- * Que en los sitios donde cualquiera de estos prim itivos 
gérmenes se desenvuelven , se crea una atm ósfera limitada 
que adquiere las m ismas cualidades maléficas.

4- * Que la enferm edad indica siem pre su presentación
por accidentes nada equívocos, aun cuando sean á veces r e ­
emplazados por cualquier perturbación que sobrevenga en el 
órden normal de las funciones. , ,

Que la enfermedad se cura  con tanta m ás facilidad y 
prontitud, cuanta sea m ayor la  celeridad con que se atiendan 
tos accidentes que indican su ex is ten c ia , y por consiguiente 
q̂ io la m uerte es más de tem er cuanto más tarden en  ser 
soconidos.
. 6.‘ Que conocemos cau sas , cuya acción favorece eviden­
temente la germ inación del v irus colérico, y  que, aun cuando 
‘{•a gobernantes puedan librarnos de algunas, el alejam iento 
oe otras corresponde á nuestro propio cuidado.

T'* Que la enfermedad no v a ría  de naturaleza aunque apa- 
^®zcan contradictorios los síntomas dé los distintos períodos.

8.* Y por ú ltim o, que la crisis favorable jamás sobreviene 
sin gue preceda un sudor abundantísimo, seguido de una 
ERUPCION , gue debe conservarse con cuidado por espacio de 
muchos dias.

Por lo tanto es cierto  que la originalidad del pensam iento 
no pertenece al Sr. Peña.

M as, por otra p a r le , es indudable que la cuestión no es tan 
sencilla como suponen los Sres. Moreno Fernandez y Peña.

¿Cómo se vá á comparar la  violencia de los ataques coléri­
cos con la sencilla erupción de que  hablan dichos señores? 
¿Cómo se esplica que  muchos se curen sudando solo y sin 
liebre? ¿Q ué curso es ese tan contrario  al de los demás exan ­
tem as , aun los más graves? No se concibe un exantem a que 
en ocasiones no tiene pródrom os, muy á menudo no vá acom­
pañado de fiebre, que se padece m uchas veces y que muy fre­
cuentem ente no se presenta, sin que dejen de curarse los e n ­
fermos. Por otra p a r te , en los exantem as no se favorece la 
erupción por medio del frió in teriorm ente.

La terapéutica del Sr. P eña no ofrece novedad , y produce 
casi siem pre fatales resultados, al menos según las observa­
ciones que yo he tenido ocasión de hacer.

El S r. Peña contestó al Sr. Benavente que nada prejuzgaba 
respecto  de la utilidad del ópio en  el cólera, si b ien no creía 
necesario usarle. En cuanto á la prioridad deIS r. M orenocon- 
viene en que podía haber reconocido la erupción en el có lera, 
pero no había presentado la teoría de considerar al cólera como 
enferm edad esencialm ente e rup tiv a  con la c ircunstancia  de 
que verificada la erupción no se volvía á presentar mas.

En cuanto á los casos fulm inantes, sostuvo que en su con­
cepto se m anifestaban después de algún tiempo de existencia 
de la enferm edad.

El Sr. Calvo dijo: hace dias que se presentó el señor Peña 
con una id ea , que bien exam inada no ofrece novedad. La idea 
de un virus ó más bien de un m iasm a, es ya antigua y muy I conocida. Sin em bargo , la p rim era impresión que me hizo la I memoria del S r. Peña fué favorable. Tenia yo entonces dos 
enfermos graves. Se curaron y exam iné su piel detenidam en­
te; en ninguno habla erupción.

En las colerinas presentadas en jóvenes de piel delicada y 
á  propósito p ara  padecer e ru p c io n es , tam poco observé exan ­
tem a, y lo mismo me sucedió en otros muchos enferm os. Solo 
he encontrado una erupción.

Voy á perm itirm e dos observaciones; el S r. Peña tiene  en 
su m emoria una grave contradicción, la  nieve y el agua fría  
no es su princip io ; hay en  su terapéutica una mezcla de ag en ­
tes, como lo prueba el párrafo que acaba de leer el señor 
Santero.

Hay además otra con trad icción , no se describe la erupción. 
¿Será esta exantem ática, vesiculosa ó ampollosa? C ualquiera 
de estos exantem as, escluye generalm ente á  los dem ás;jy sin 
em bargo, según el S r. Peña, el cólera los reúne. ¿Cómo no es 
específica la erupción en una enferm edad tan específica como 
el cól^rd

Por consiguiente, creo que  el S r. P eña, por hoy, v iv e  con 
algo de ilusión; á  lo menos así lo entiendo, por lo que he ob­
servado estos dias.

Llegado á este  punto el discurso del Sr. Calvo y observan­
do el Sr. Presidente que habían pasado las horas de R egla­
m ento, se suspendió la discusión hasta la sesión ium ediala , 
levantándose la de e s te d ia .—i í í  Secretario perpetuo, Matías 
Nieto Serrano.

M O N T E - P I O  F A C ü L T A T I V O .

SECRETARIA GENERAL.
AMJNCIO DE ADMISION.

D. Francisco López Otero, profesor de medicina y cirujía, residente en Viscarret, provincia de Pamplona, desea ingre­sar en este Monte-nio. , , (2)Lo que se anuncia en cumplimiento de lo prevenido en el articulo 37 del rcgl.amento con el fm deque si algún socio tuviere que manifestar alguna circunstancia que convenga saber para el caso, se sirva verificarlo reservadamente y por escrito á esta secretaria general, sita en la calle de Sevilla, núm. U, cnarto principal. . .
M adrid 1.'='de noviem bre de í865.—E l secretario  general, 

Luis Colodron.
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ilKDXClOS DE PRNSiO:^.

D.*IUta Pajares Carmona, solicita pensión de TÍudedad, por fallecimiento de su esposo D. Santiago Sánchez Medrano.
(2)—D.® María Africa Montilla y Marqués, solicita pensión de TÍudedad, por fallecimiento de su esposo D. Andrés del Pozo y de las Heras. (1)Lo que se publica para conocimiento délos socios, y que si saben alguna circunstancia lo manifiesten reservadamente y por escrito á esta secretaria, sita en la calle de Sevilla, nú­mero 14, cuarto principal.Madrid 8 de noviembre de 18&6.—El secretario general, 

L u i t  C o lo d r o n .

VARIEDADES.

C O N G R E S O  I N T E R N A C I O N A L

PABA EL ESTCniO DEL CÓLERA MORBO.

Después del clero , bien puede asegurarse que  no hay en la 
sociedad una clase lan carita tiva é  in teresada en el bien p ú ­
blico como la m édica .... iCon razón sobrada se le ha atribuido 
una especie de sacerdociol

Un hecho de actualidad lo acred ita.
No ha pasado por completo la epidemia colérica en Madrid, 

duran te  la cual todos los m édicos han perm anecido en sus 
puestos, preslaudo incesantes y generosos auxilios á cuantos 
los han necesitado, y ya se ocupa esta clase beuem érita en 
aprovechar los datos que tiene, y  aquellos que todavía logre 
reun ir, para adelantar cuanto pueda, celebrando un Congreso 
INTERNACIONAL, CB cl csludio de las cucsUones que  consigo 
trae  tan  funesta plaga.

Hay de sobra quien asp irando , ya que no á la inmortalidad 
por lo menos á una v ida m uy larga, sin hacer por s i cosa que 
no conduzca á destru irla , culpa á los médicos de ignorantes y 
descarga sobre ellos los golpes que no puede descargar sobre 
las enferm edades que á  la hum anidad aflijen .... ¡Esos insen­
sa to s, mejor que contra los m édicos, porque no puede menos 
de ser limiladisima su ex istencia  como la de lodo m ortal, se 
rebelan realm enie contra Dios, que castigó con la m uerte la 
desobediencia de nuestros primeros padresi

¿Qué culpa tienen los médicos de que sea obra tan  difícil 
la  de prolongar ia v ida hasta el postrer lim ite? ¿Determ inan 
ellos la medida de su in teligencia, y menguan voluntariam ente 
su capacidad? ¿O m iten  d iligencia para penetrar los arcanos 
que  pertenecen al dominio de la razón del hom bre, débil y 
flaca siem pre, por más que soberbios presuman algunos lo 
contrario? ¿No sucede en todas las ciencias que es lo ignora­
do inrm itam enle mas que lo conocido?

Pues no hay  razón para quejarse de una clase que  redobla 
sus esfuerzos á  medida de las dificultades con que lucha, 
dando en ello un ejem plo que otros harían bien en im itar. 
¿Cuándo se v é , por ejem plo, á los m ilitares procurar la paz, 
ni á los curiales tra ta r  de im pedirlos pleitos? Los médicos pro­
curan de continuo ev ita r las enferm edades, dando preceptos 
higiénicos á  los individuos y aconsejando á los Gobiernos lo 
que  puede in teresar á la salud de la colectividad. ¿No hay en 
esto  n ingún m érito?

Nos ha inspirado estas brevísim as consideraciones el mag­
nífico espectáculo que ofreció en  la noche del miércoles la 
reunión celebrada por cincuenta ó sesenta m édicos para dis­
cu tir el reglamento del Congreso internacional que ha de 
celebrarse sio mucha lardauzapara  tra tar las más im portantes 
cuestiones relativas al cólera morbo. iCon qué entusiasmo, 
con qué  órden y con qué deseo lan noble se ocuparon del 
asunto para que hab ían  sido convocados, aprobándose, con 
discusión m uy ligera, el proyecto de reglam entot

En esa reunión se hallaban representadas convenientemen­
te  todas las corporaciones m édicas, y  en eila  figuraban tam­
bién personas distinguidas en  el cultivo  de las ciencias auxi­
liares.

Quedó, pues, aceptado el pensam iento de celebrar en época 
cercana un Congreso médico internacional en que se áaja 
el estudio del cólera morbo asiático bajo el punto de vis/o médi­
co y administrativo; al cual podrán co n cu rrir , no solamente 
los médicos de todos los países, sino los n a tu ra lis ta s , los físi­
cos, los quím icos, los hom bres entendidos en adminislracioo, 
los ingenieros, todos cuantos puedan p resta r algún conoci­
miento ú til sobre asunto de tan grande im portancia.

En su dia publicarem os el reglam ento aprobado.
El acto term inó por el nom bram iento de la Comisión qae 

ha de realizar este acuerdo , llevando á  térm ino feliz la cele­
bración del Congreso.

Mucho más que los m éd icos, sin otras fuerzas y  recursos 
que los escasos de que d isponen , pudieran y debieran hacer 
los Gobiernos de la culta E u ro p a ; pero en los tre in ta  y seis 
años últim os andan ocupados en o tras tareas, y no han podido 
pensar todavía en disponer los medios de contener los estra­
gos de la más m orlifera pestilencia.

iSupla en cuanto pueda la hum ilde y despreciada clase mé­
dica al inm enso poder de los Gobiernos de E uropa; y  ya qao 
estos no se coligan contra el horrible azote del Ganges; ya 
que  indiferentes le  ven hacer con frecuencia horribles heca­
tom bes; ya que no les sacan de su abandono n i aun los qce- 
brantos materiales de su ídolo el com ercio , p a ra  ellos demá* 
im portancia que tantos m illares de v íc tim as, reúnanse cod 
nosotros nuestros queridos compañeros de todas las nacioaW 
cu lta s , lomen parle  en nuestra  hum anitaria em presa, y  sepan 
los venideros siglos que la clase m édica , no solam ente bi 
llenado sus deberes, sino que ha pretendido llen ar los qa® 
corresponden á los Gobiernos.

la verdad en su lugar.

Sin duda los periódicos políticos habían formado días alréJ 
el propósito de com prom eter al m inistro de la Gobernación á 
im itar al francés del In te rio r , v isitando los coléricos en loa 
hospitales y haciendo alguno do esos pasos de comedia qo* 
nuestros vecinos suelen desem peñar con el primor más es- 
quieito .... Pero S . E. no los ha querido dar g u sto , y obrando 
así nos le ba dado á nosotros.

¿Qué tenia que hacer el señor m inistro de la  GobernacioHi 
n i qué podria hacer, en un hosp ital?  iN ada!... Así lo ha debi’ 
do com prender, en su buen ju icio , y ba tenido bastante 6f‘ 
meza de carácter para no p resta rse  á farsas.

Lo muchísimo que en los dos ramos de Sanidad y Benefi* 
cencía conviene que se b a g a ; lo que procede para ev ita r caU* 
midades como esta que nos aílije, desde su  despacho lo puede 
realizar perfectam ente; y hasta esperam os que ha de realiief' 
lo en circunstancias abonadas, como hombre entendido que ^ 
en  adm inistración y además de claro talento.

El desconcierto de esos ra m o s , el com pleto abandonoeD 
que se hallan, no son de ahora, ni pueden razonablem ente alri' 
buirse á este n i á otro determ inado m inisterio . Tienen uu 
origen bastante remoto, y  alcanza la culpa á m uchas ad®'* 
níslraciones.

Esto acred ita  que no mueve n u estra  p lum a, al combatif 
ciertos actos del Gobierno y el lam entable estado de la Sani" 
dad y la Beneficencia, género alguno de prevención contra d  
m inistro , hom bre de capacidad reconocida , n i contra las Di' 
recciones de esos ram os... iLo mismo obraríam os, e x á c l a m e n -  

le lo  mismo, ó acasocon m ayor dureza, si ocuparan esos puestos 
hom bres de d is tin tas  opinionesl
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;En Sanidad y Beneficencia no distinguim os de coloresl 
Terminamos repitiendo que el S r. Posada H errera ha 

procedido como corresponde á  un hom bre formal y  de buen 
jQicio, DO prestándose á lo que de él solicitaban caprichosos 
algunos periódicos.

SEAMOS CACTOS.

El encargado de Negocios de F rancia  en esta córte  dírijió 
DO liá mucho al m inistro  de Estado una comunicación en queja 
délos perjuicios que en  su concepto se irrogan á  los buques 
franceses por el tra to  sanitario  á que se Ies sujeta en nuestros 
puertos, y pidiendo en nom bre de su Gobierno que se modi­
fique, sí es posible, el rigor de nuestra legislación en  lo re la­
tivo á cuarentenas.

Consultado el Consejo de Sanidad del Reino con tal motivo, 
la sección correspondlenle ha em itido su d iciám en , m anifes- 
tando que bajo ningún concepto acceda el Gobierno á la pre* 
tínsiou del encargado de Negocios de Francia, ni á o tra  cua l- 
quieraque se presente con tendencia á reba jar las cuarentenas 
establecidas para resguardo de la salud pública en nuestra 
Peoinsula, escepto cuando las procedencias sean de los 
punios inm ediatos ó notoriam ente com prometidos por el có­
lera morbo asiático, en cuyo caso no deberá aplicárseles o tra 
que la prescrita  en el a r t. 36 de la ley v igen te  de Sanidad, 
per la cual sufrirán una observación de tres dias. Y habíéo- 
<leseconformado S. M. la Reina con el indicado diciám en, ha 
<lispueslo que se publique el acuerdo en  el periódico oficial 
eoQ objeto de que llegue á  conocim iento de nuestras a u to r i-  
íedes sanitarias y  constituya ju risp rudencia  para resolver los 
tiisos análogos que  ocurran .

Ocúrreuos con este motivo á  nosotros una consideración. 
¿Será muy sincero por parle  del Gobierno francés el deseo 

de adoptar providencias b astan te  eficáces para contener el 
tólera que se revela en el proyecto de Conferencia san itaria  
deConslantinopla?

S i h a y  e n  e f e c t o  s i n c e r i d a d ,  ¿ p o r  q u é  l a  c o n t r a d i c c i ó n  d e  
p f^ e te iid e r q u e  E s p a i i a  a t e n ú e  m á s  s u s  c u a r e n t e n a s  ( e a l e r a -  
® eQ ie n u l a s  y a )  e n  o b s e q u i o  ú  l o s  i n t e r e s e s  d e l  c o m e r c i o  
ífÜDCés?

Conviene saber de una vez  para siem pre cuál es el propó­
sito del Gobierno del vecino Im perio. S i se propone en reali­
dad itender con preferencia á la salud pública, ó si ba de ser 
inmolada ésta  en  aras del ídolo del siglo, á  qu ien  guarda 
laníos respelos.

¿t’ara qué celebrar Conferencia en  Constanlinopla n i en 
pala alguno, sí de lo que se IraU  principalm ente es de su -  
Pümir leda m edida coercitiva en las  naciones que á  ella 
Concurran, so preleslo  de las que se  adopten en O riente?

m illares de victim as. Y si por un  acaso no se hubiere conser­
vado e t gérm en en las sucias viviendas de las clases pobres 
de nuestro pais y  en sus ropas de uso , no podemos confiar 
que dejará de ser im portado de alguna de las naciones ce r­
canas en que tal vez se conserve.

Sí tuviéram os la d icha de un beneficio tan  g ran d e , á Dios 
será deb ido , y no á las providencias de nuestra  adm inis­
tración.

GACETA DE EPIDEMIAS.

Desde hoy dejarem os de publicar en  todos los núm eros 
parle del periódico, que viéram os con gusto desaparecer 

P“[a siempre.
‘ uede decirse que  el cólera morbo ha term inado en  M adrid, 

y con la prupia rapidez vá desapareciendo de las otras po­
blaciones invadidas. Dentro de un breve plazo habrá llegado, 

aAora, á su completo lin.
¿beberemos tener la esperanza de que no vuelva á ejercer 

■^^slragos, sin que m edie una nueva rem esa colérica pro- 
^uenie de la fa b rica , esto es, del país en  que es endémica la 
*ii‘'ermedad ?
. iNus guardaremos mucho de hacernos prem aturas ilusiones! 
*1 contrario : atendido el n ingún cuidado de nuestra adm i- 
“isiracion sa n ita ria , hay  fundam ento para tem er que, mal 
«linguido su g é rm e n , se avive con los prim eros calores, 

la larva de los insectos, y  vuelva á inm olar algunos

CRÓNICA.

E t t a d o  é a n i t a f i o 'd e  lU a d f i d . — E l  t e m p o r a l  f r í o ,anubarrado y Iluyioso que reinó en la última semana ha con­tinuado en la presente; asi es que siguieron soplando los vientos de los primeros cuadrantes: el barómetro descendió á las 28 pulgadas y 10 líneas, y el termómetro hasta el grado de congelación.Semejante cambio atmosférico ha contribuido en gran ma­nera á que se mejore muy notablemente el estado de la salud pública respecto á la epidemia colérica que afortunadamento casi ha desaparecido, pues es muy raro el caso que se pre­senta: no sucede lo mismo con las diarreas biliosas y catai-- rales, que no dejan de observarse algunas. Por tanto no deben descuidarse las precauciones que se hayan tomado, y de­berán las autoridades cuidar de que no baya focos de infección, prohibiendo al mismo tiempo la espendicion de alimentos y bebidas dañosas y averiadas: de no hacerlo así no fuera es- traño que ocurriera alguna recrudescencia.También se han aumentado las enfermedades estacionales, siendo muchos los casos que se presentan de afecciones catar­rales, reumáticas y gástricas, de intermitentes erráticas y cuartanas, de anginas, de dolores nerviosos y artríticos, y de flegmasías de algunos órganos parenquimatosos, particu­larmente de los contenidos en la cavidad vital.Las enfermedades crónicas han seguido su curso con algu­na irregularidad, siendo bastantes los que han sucumbido á consecuencia de ellas.
iI j O c e l e b f a m o s l —T e n e m o s  g r a n d í s i m a  s a t i s f a e c l o nal poder anunciar que nuestros queridos amigos, los distin­guidos Dres. D. José Ametller y D. Ramón Félix Capdevila, acometidos gravemente del colera morbo, han logrado ya un restablecimiento casi completo. {Bastantes pérdidas ha sufri­do en Madrid la clase médica!
{ B u e n o  e « fa » * á /  — S e g n n  lo s  p e r l ó d i e o s ,  v a  á  o c u ­parse la Dirección de Sanidad en formar un cuadro estadís­tico de las invonone» del cólera que ha habido en toda la Penín­sula y de las defunciones que han ocurrido. ¡Con esta última noticia se pudiera contentar!
¿ Q u ié n  o erti e t  d ic h o so ?  — L a  c á t e d r a  d e  a n á l i s i squímica del doctorado de medicina y de farmacia, vá á pro­veerse con arreglo á los artículos 238 y 239 de la ley de Ins­trucción pública, debiendo presentar un candidato el Consejo de Instrucción pública, otro la Facultad de farmacia de la Universidad central, y otro la Real Academia de ciencias exactas, físicas y naturales.
¡C o m o  d á  e n  q u e  |> e n « a r / —E l  c ó l e r a  m o r b o  h a  d ollegar á producir cambios muy notables en la organización sanitaria municipal creando hasta comisiones de salubridad por distritos, barrios, y si es necesario calles. Véase en prueba de ello lo que se lee en algunos periódicos:fPicen de Paris que el cólera ha hecho conocer la necesi­dad de una investigación sanitaria en toda la Francia, y de la creación de comités de salubridad permanente en todas las poblaciones manufactureras. Las funciones de estos comités consisten esencialmeme, no en prevenir, pues que la ciencia no ha avanzado aun tanto, pero á lo menos en atenuar los es­tragos de las epidemias, y se ocupan sobre todo de las fiebres tifoideas, que son en cierto modo permanentes en algunos puntos de Francia.»
p r o p u e s t a ^—D e b ié n d o s e  p r o v e e r  e n  l a  F a c u l t a d  d omedicina de París, á propuesta suya, la cátedra vacante do patología quirúrjica, se ba elevado al Gobierno la siguiente terna: en primer lugar Mr. Richet, en segundo Mr. Broca, y en tercero Mr. Follín,
C o n g fc s o  d e  e s tu d ia n te s .—U l e d i a n o ,  m n y  m e d i a n oéxito parece haber tenido el que se celebró en Lieja el día 59 de octubre y siguientes, en el cual se dice que han figura­do 10 españoles. Se ha charlado mucho do varias y muy pe­liagudas cosas; ha habido agitación de sobra ; la política ba tomado en la reunión toda la parte que era de suponer y... Nada.—¡Estamos porque los estudiantes «itudíen, y aguarden que llegue su inteligoncia á la debida madurez!
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3 ia tr im o H Í0 8  c o n sa n g u in e o a .—I l u  c i e r t a s  I n v e s t l -gacionesque ha hecho ea Escocia Mr. Mitchell, resulta que 45 matrimonios entre parientes cercanos, han ̂ producido: ocho idiotas, cinco imbéciles, once dementes, dos epilépticos, cua­tro paralíticos, dos sordo-mudos, tres ciegos, dos miopes, tres deformes ó estropeados, veintidós tísicos ó escrofulosos y un raquítico.Mr. Mitchell cita además 26 matrimonios entre primos her­manos , de los cuales han nacido 74 idiotas.
V n  tt'ovo d e u o e a ia .—E i i u u a c a r t a  ele P a r í s p u b l l c a i l apor cierto periódico político, se supone que el cólera morbo ha detenido allí sus estragos por Inserenidad con que se le ha reci­bido y hecho frente; atribuyendo las proporciones que tomara en Valencia, Barcelona y Madrid al terror producido en los ha­bitantes... ¡Aquí se toma simplemente el efecto por la causa! Ni en Madrid, ni en Valencia, ni en parte alguna, hay terror cuan­do la epidemia es benigna: el terror es consecuencia, no ori­gen de su crueldad. Lo que hay es, que en París jamás ha sido la epidemia colérica tan mortífera como en las mencionadas po­blaciones de España y algunas de Francia, por no encontrar allí condiciones tan favorables. Suponiendo que el cólera sea monos mortífero en París, esto será debido no á la batalla que se le haya dado en la capital del Imperio, sino á la|estacion en que ha sido esta invadida y á las condiciones favorables de que goza. No es nuestro pais ningún pueblo de cobardes que huya á la desbandada en presencia de la epidemia . aun sien­do esta tan asoladora como ha sido; ni ha llegado a tal punto la cobardía de los madrileños que se entreguen sin motivo á la fuga.
P r e t n io  a p n f a íe t o .—E l  m i n i s t r o  d e l  I n t e r i o r  d oFrancia, acompañado delospreíectosdelSenay de policía, ha visitado el Hotel Dieu y el Hospital Beaujon. En el primero ha dado, de parte del Emperador, al interno Mr. Logros, la cruz de la Legión de Honor; y en el segundo, al interno Mr. Lelion. Estos dos jóvenes se han portado bien con los co­léricos, y al recompensarlos el Emperador lo ha hecho á toda la corporación de internos, que han ganado la cruz so­bre su campo de batalla, siendo on la misma sala de coléri­cos donde el ministro los condecoró.
O b c * iilu d e » lr € to v tlÍn a r ia .—E l  h o m b r e  m á s  e n o r m ede Francia, y probablemente de todo el mundo , ha muerto en Paris hace algunos dias. Llamábase Mr. Helm, de origen aleman, y era traductor de correspondencias estranjeras. Contaba unos cincuenta años, y su talla era más que mediana. Pesaba 240 kilogramos cuando murió. Su vientre era de tal dimensión, que no podía entrar por las puertas de una sola hoja.
J B u e w f tn J e .—E a  c o m is ió n  n o m b r a d a  p o r  e l  C a o b ie rn oturco parairá la Meca y á Medina, á fin de investigar las causas de la epidemia que desde dichas poblaciones se ha trasmitido á Europa y proponer los medios de remediarlo en el porve­nir, se ha embarcado ya en Suez.

E S T A F E T A  D E  L O S  P A R T ID O S .

Desplazas de médico-cirujano para la villa de Consuegra se anunciarán vacantes. Están ocupadas interinamente por los profesores que las desempeñan más de cuatro años há y las solicitarán por tener muchas simpatías y aprecio en el vecindario.—Sirva de gobierno á los aspirantes á la plaza de médico-ci­rujano titular de la villa de San Pedro de la Tarcet que reside en dicho pueblo hace dos años y medio desempeñando la titu­lar, un médico-cirujano que tiene contratados la mayoría de los vecinos, los cuales, según costumbre en este país, le tienen p.igado hasta el último dia de junio de 1866, por cuya razón piensa y dehe permanecer en dicho pueblo por los compromi­sos adquiridos con sus clientes. Si alguno desease algún an­tecedente ¡mede dirijirso á los-comprofesores de las inmedia­ciones ó al subdelegado del partido.

VACANTES.Lo ESTÁN. La piala do m é d i c o - c i r u j a n o  de Beneficencia de esta villa, dotada con 2 , 0 0 0  rs. anuales satistecbos por trimestres vencidos del presupuesto municipal, siendo de su obligación la asistencia de las fa­milias pobres que no cscederán de 70. El agraciado gozará, además de la dotación de Beneficencia, el sueldo de 8 , 0 0 0  rs. por la asistencia do todos los demás vecinos DO clasificados pobres, y además el producto de los partos á que asista. Los aspirantes dirijirán sus solicitudes al alcalde que suscribe dentro del presente mes, teniendo entendido que los 8,000

reales Ies serán garantidos por cierto número de vecinos mayores coi. Iribuyentes y que el contrato se celebrará por el tiempo que coaveip el agraciado con el Ayuntamiento. Almonacíd de Zorita 1 de noviemiiR de 48GS.—El alcalde, Alejandro Huerta. (P. F.)—Las de m é d i e o - e i r u j a n o  y  c i r u j a n o  de Nájera, provincia deLojti. fio, dotada la primera con 6 , 0 0 0  rs. cobrados trimestralmente por «iiU á los pobres y Us igualas, y la segunda con 3,000 rs. en la propia lomi. Las solicitudes hasta el 20 del corriente.I; —La de m é d i c o - c i r u j a n o  de Valverde de la Vera, provincia de C iu -  res; su dolacioQ  3,000 rs. de fondos municipales, y las igualas con ]*i pudientes. Las solicitudes hasta el 3 de diciembre.—Una do Us tres plazas de m é d i c o - c i r u j a n o  de Linares, proviociiÉ Jaén; su dotación 4,000 rs. por asistir á los pobres y Us igualai, la solicitudes basta el 5 de diciembre.—Las tres de mddico-círujano de Aranjuez, provincia de Madrid;!». 
tacioD de cada una 8,000 ri. la mitad como consignación fija y liMn 
mitad por asistir á loa pobres. Las solicitudes hasta el 8 de diciembR.—La de m é d i c o - c i r u j a n o  de Plencia, provincia de Vizcaya, su pobi». cien 363 vecinos; su dotación 3,000 rs. por asistir á 70 pobres yla igualas. Las solicitudes hasta el 8 de diciembre.—La de mddtco-cirujano del valle de Gofii, provincia de Navam; BU dotación 3,500 rs. por asistir á los pobres y 5,000 rs. más por saiu á 170 vecinos. Las solicitudes basta el 8 de diciembre.—La á t  m é d i c o - c i r u j a n o  de Albitera, provincia de Alicante; su dolí- don 4,000 rs, por asistir á 200 pobres. Las solicitudes hasta el Sá diciembre.—La de mídico-ctrujano de Pefiafiel, provincia de Valladolid, leki creado una plaza por una sociedad para asistir á200 familias; sudoUeiH 4 3,000 rs. Las solicitudes basta el 33 del corriente á D. Ignacio BarroH.—Las de m^dtco-cirMjono y  f a r m a c é u t i c o  de Fiscal, provinciiá Huesca, dotadaU primera con 350 escudos y con 120 la segunda. U solicitudes basta el 8 del corriente.—La de mdtííco y la de ctrujono de U Seca, provincia de ValladolÜ,

Jf«

su población 1,084 vecinos; su dotación 6,660 rs. la del primena u a«« in UC4 IU»V»V /3,330 rs. la del segundo por asistir á 500 pobres y Us igualas. Las ssli- ciludes basta el 9 do diciembre.— La de m é d i c o  y U de cirujano de tercera clase de Busot, províaa de Alicante; su dotación 2,000 rs. por asistir á 70 pobres. Las solieiu- des basta el 9 de diciembre.—La d e  m é d i c o  do Alea, provincia de Zaragoza, partido judiclil* Daroca, su población 230 vecinos; su dotación 7,000 rs. garantida» 1 pagados por el Ayuntamiento; los aspirantes dirijirán sus solicitudes i alcalde de Atea, en el término de quince dias. p̂.'—La de mddtco de la villa de Laguardia, en la provincia de Alavi, cante por jubilación de su médico titular D Lucas Zárale, imposibiliUl' por su edad a vanzada, se provee con la delación anual de 1 0 , 0 0 0  reilH pagados de fondo s del común trimestralmente. Los servicios se preiui dentro de la población, donde también existe un cirujano titular, b* aspirantes dirijirán al Ayuntamiento sus solicitudes hasta el 8 de a** viembre próximo, por conducto del alcalde que suscribo. LaguarJi»'* de octubre de 1865.—Agustín Fernandez Berrueco. (p, s.)—La de m é d i c o  del Concejo de Nava, provincia de Oviedo, partiíe*' primera clase; dotación 4,000 rs. Las solicitudes hasta el 5 de diciembf*'—La de cirujano de Vegas de Matute, provincia de Segovia; su doi»' cion 500 rs. por asistir á 12 pobres, y 7,000 rs. de igualas entre pudientes. Las solicitudes hasta el 8 de diciembre. La población es de ifi vecinos,—La de c i r u j a n o  de Frandovinez, provincia de Valladolid; su dolicW 
2 0 0  rs. por asistir á cuatro pobres y 150 fanegas de trigo por asistir ‘ 00 vecinos. Las solicitudes basta el 3 de diciembre.—La de cirujano de Oyales do Roa, provincia de Valladolid; su doU' cion 1,000 rs. por asiiiir á los pobres y 6,000 rs. mis por los pudie»' tes. Las solicitudes basta el 30 del corriente,—La de cirujano de Allepud, provincia de Teruel, su población 4** vecinos; su dotación 800 rs. por asistir á 70 pobres, y además 6,i"* reales de los pudientes. Las solicitades hasta el lo de diciembre.—Por traslación del profesor á ana capital de provincia, se hall»” ' canteen la villa de la Nava de la Asunción, provincia de Segovia, de Santa María de Nieva, la plaza de/'armaedutteo titular, dotada*** 1,600 rs. pagados de fondos municipales por la asistencia á 6 0  fa»'!'*' pobres, y 10,400 que se le darán cobrados, por igualas entre el v«'** darlo. Se admiten solicitudes hasta el día 32 de noviembre próximOi - la provisión tendrá lugar el dia 30 del mismo mes. So advierte quej** dicho pueblo no hay ninguna otra oficina y que próximos á él hay oif** dos de bastante vecindario que tampoco la tienen, y se asiste un nu»*" considerable de vecinos en la de esta villa. Las solicitudes se dirijir** al presidente del Ayuntamiento. Al mismo tiempo se advierte que** profesor cesante vende la oficina que tenia establecida en esta viH‘- Nava de la Asunción 33 de octubre de 1865.—El teniente alcaide, L®' renzo Sanz. (p. s.jPor todo lo no firmado: E . Sanfrotos.
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